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DOMICILIO SOCIAL: VIA LAYETANA, 2.-BARGELONA 

REPRESENTACIÓN: PLAZA DE LAS CORTES, Ó.-MADRÍD 

SERVICIOS DE CORREOS 

LÍNEAS DEL NORTE DE ÁFRICA, LINEAS DE BALEARES 

De Málaga para Melilla y viceversa, 

diario; de Algeciras para Ceuta y 

riceversa, diario; de Algeciras para' 

Tánger y viceversa, diario; de Cádiz 

para Tánger-Ceuta y viceversa, se­

manal; de Cádiz para Tánger y vice­

versa, semanal; de Cádiz para Lara-

che, los días 1, 5, 10 15, 20 y 25 de 

cada mes; de Larache para Cádiz, los 

días 2, 6, 11, 16, 21 y 26 de cada mes. 

LINEAS DE CANARIAS 

De Cádiz, todos los domingos a las 15 

horas; de Barcelona (senñcio rápido 

quincenal), el jueves cada dos sema­

nas; de Barcelona (servicio quincenal 

con escalas en los principales puer­

tos del Mediterráneo y Norte de Áfri­

ca), el miércoles cada dos semanas. 

Comunicaciones directas, regulares 

y rápidas desde Barcelona, Tarra­

gona, Valencia y Alicante para todos 

los puertos de Baleares y viceversa. 

Servicio mensual entre Marsella-Pal­

ma de Mallorca-Argel y viceversa. 

SERVICIOS COMERCIALES 

Línea regular semanal con salidas 

los jueves de Baixelona pai-a los 

puertos españoles del Mediterráneo, 

Norte de África, españoles del Atlán­

tico y Cantábrico hasta Bilbao y ri-

ceversa.-Líneas regulares entre Bar­

celona-Valencia , Barcelona-Alican-

te-Orán y Barcelona-Castellón-Can­

día y viceversa en los tres servicios. 

Líneas regulares de carácter semanal 

entre España, Inglaterra y viceversa 

Para más detalles, dirigirse a las oficinas de la Compañía o de sus Consignatarios en cualquiera de 
los puertos de España, Baleares, Norte de África, Canarias e Inglaterra. 
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Vista general de Tánger seg'^n una estampa del siglo XY 

E L E S T R E C H O D E G I B R A L T A R 
EPISODIOS P R I N C I P A L E S DE U N A T R A G E D I A HISTÓRICA 

[O atemorizaba a D. Duarte la muchecliimbi'e 
de gente que acompañaba al Eey de Fez, y 
esto por las razones siguientes que dio a jos 
suyos, para que con las noticias de tan gran 
poder, que ya corrían, no se desanimasen. 
— «Mayor seguridad tenemos por ser tantos 
»—dijoles—porque cuanto más í'uei'en más 
»víveres consumirán, y según las comarcas 

»son fragosas y las gentes de ellas pobres me iiarece imposible 
»que se puedan sustentar; y no cabe presumir que traigan comida 
»de lejos, porque es gente que no aguanta sujeción y está acos-
»tumbrada a hacer su voluntad, y es de naturaleza libre y se-
«guidora de sus pasiones, de suerte que más nos hemos de ale-
»grar de su multitud que entristecernos por ella: Y estas cosas 
»las sé muy bien, no sólo porque la razón me las dicta, sino por-
»que toda mi vida he gastado en tratar con esta gente, y conozco 
»bien sus costumbres y modos de vida y los de pelear». 

Mandó D. Duarte recado, que llevó Vicente (Jonzáicz al Key 
D. Alfonso, aun en Ceuta con la escuadra, avisándole de que que­
daba cercado, y a los siete días de comenzado el cerco llegó el Key 
con todas las naves. Pero se le había anticipado Gonzalo Pache­
co, Tesorero de Ceuta y criado de la casa del Infante D. Enrique, 
el cual con una carabela armada hostilizaba a los moi'os de la 
playa. Cuando los sitiadores vieron venir aquella flota y que se 
detenía y aparejaba los bateles como para desembarcar gente, y 
que la plaza abría la puerta de la marina y sacaba alguna dé la 
suya, luego creyeron excelente la ocasión para interponerse entre 
unos y otros y entrar en Alkazar al calor de la escaramuza, con­
fiando siempre en sor ellos tantos y tan pocos los contrarios. Pero 

salióles la cuenta muy al revés de lo que pensaban,pues D. Duarte 
había reunido en aquella parte de la muralla svis mejores balles­
teros y casi toda su artillería, y tan pronto como vio el compacto 
escuadrón enemigo formado en la arena dio orden de asaetearlo 
y bombardearlo, 

«Allí veréis, escribe Azurara (1) caer hombres y caballos 
»unos sobre otros, que no parecían sino gavillas de trigo que los 
«segadores derriban en aquellas partes donde siegan con unos 
«artificios a que llaman guadañas, pero su gran muchedumbre y 
»su mucha voluntad de hacer daño a los cristianos los cegaba de 
»modo que no conocían sus pérdidas; hasta que el suyo fué tanto 
»que empezaron a sentirlo, asi los de a caballo como los de a piei 
»viendo la cantidad de cuerpos que yacían muertos en aquel are-
»nal. Y después que su pérdida fué tan conocida que ni ellos mis­
amos la pudieron esconder, apartáronse de la playa sin aquellas 
«voces y alaridos con que habían llegado». Y aun cuando el cro­
nista sea sospechoso de alguna exageración, no hay duda de que 
la playa quedó libre, pues aquella tarde pudo cruzarla e ir a Ja 
escuadra a llevar al Eey noticia de lo sucedido un soldado lla­
mado Esteban Sardina, el cual, en concordancia con su apellido, 
surcó las aguas a nado sin novedad, volviendo a la plaza. De él 
cuenta Azurara, que recibió del mundo muy contrario galardón, 
es decir que le premiaron con alguna notoria injusticia. No seré 
yo quien de ello se maraville, antes Jo cuento para que se vea con 
este ejemplo cómo los hombres de todos los tiempos invariable­
mente incurren en las mismas flaquezas y maldades. 

(I) Crónica de D. Duarteáe Meneses. por Gomes Eannes d' Azarara, 
cap. XLVI. pág. 122,—Colleccao de livros inéditos da Historia portuguesa... 
Publicados por o r d e n dá Academia Real das Scicncías de Lisboa, anno 
M-DCC.XCIII. 
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Viendo D. Alfonso que no podía introdaoir vivieres en la 
plaza (lo que prueba que la playa sólo momentáneamente que­
dara libre) retiróse con la armada a Portugal, prometiendo vol­
ver con poder suficiente para levantar el sitio. Aquel mismo día 
se metió en Alkazar un elche (hombre de otra religión; vulgar­
mente renegado) llamado Ben Rodríguez, de quien Azurara dice 
que todas las religiones tenia, pues había sido judío, después cris­
tiano, y ahora moro, y que era natural de ima, cilla de Castilla lla­
mada Jerez. Dijo que el Rey de Fez traia sólo de a caballo más 
de 30.000 hombres, que la gente de a pie era incontable, estando 
Henos de ella todos los caminos, y que los camellos cargados eran 
6.000, sin contar otras muchas bestias. Después pidió que de nuevo 
le admitiesen en la comunidad de ios ci'istianos, en lo que con 
gran contento vino D. Duarte, siendo reconciliado aquel día, no 
se sabe si hasta la noche o por más tiempo, pues se pierde luego 
el rastro del Rodríguez de aqiii en adelante, no volvióndole a 
encontrar en esta puntual y verídica historia por más diligente­
mente que lo he buscado. Lo que si se sabe es que aquel mismo 
día fué asaltada la muralla, y ásperamente bombardeada, pero 
que los asaltantes salieron harto castigados. Un moro a quien el 
general enemigo mandara azotar, se metió al día siguiente en 
Alkazar y dijo que de los suyos habían muerto hasta entonces 
unos 120, pero que de los heridos no habia cuenta, y que se pre­
paraba una embestida general. Pero el enemigo, un tanto escar­
mentado, se contentó con emplear sus bombardas, las cuales dis­
paraban gruesas piedras. Ciiyeion en la ciudad .80 de estas, SÍH 
más daño que perforar algunas casas. Curioso dato comprobante 
de la potencia, o antes de la impotencia de la artillería de enton­
ces, esto es, mediado el siglo xv. Pero los sitiadores tenían puet-
tas sus esperanzas en la llegada de la bombarda grande que venía 
por tierra de Tánger (los marj'oquies habían completamente per­
dido el dominio del mar) donde la guardaban desde que se la 
ganaron al Infante D. Enrique (era una de las dos que a estele 
habían mandado de Ceuta, según ya contó). Tenían por cierto 
que los estragos de esta, más los del hambre, obligarían a los 
portugueses a rendirse, y el día 2 de diciembre, (víspera de Santa 
Bárbara, anota devotamente el cronista) emplazaron la pieza. A 
la primera ilusión opuso D. Duarte aquella muestra de sus caba­
llos de que hablé al acabar el articulo antei'íor. Al día siguiente, 
de las 11 de la mañana hasta la noche, empezó el bombardeo, que 
aun continuó otro día, sin que las gruesas piedras de la bombarda 
hiciesen mella en las murallas, con espanto y desencanto de los 
bombardeadores. 

I I 
A los 37 días de comenzado el cerco llegaron frente a la ba­

rra una carabela y un bergantín (que nunca pudieran llegar si 
los moros tuvieran marina) desde los cuales les envió Luis Alva-
rez de Sosa un virotón con este mensaje: «Que el Rey hacia sus 
aprestos para venir en su socorro con todo el poder de sus reinos». 
Los moros, viendo aquellos barcos y pensando serían vanguardia 
de una escuadra, apretaron n<ás a la villa, con saetas, culebrinas, 
seis bombardas corrientes y la grande, lanzando esta aquel día 
163 piedras de cuatro' quintales de peso cada una. Al siguiente 
disparó otras 120, y con ellas y las de la restante artillería sólo 
consiguieron derribar una almena y reventar E.lguna casa, siendo 
las bajas de la guarnición de un muerto y 8 heridos. Uno de estos, 
Alfonso Caldeira, lo fué muy gravemente, pues una flecha le pasó 
el cuello y le salió por la cabeza, a pesar de lo cual sanó e hizo 
luego grandes cosas en esta guerra. 

Dos salidas hizo la guarnición después del inútil bombardeo, 
pues no era D. Duarte capitán para estarse pasivamente encerra­
do, y luego de la segunda se le presentó un moro huido, clamando 
venganza por haber mandado el Rey matar a dos hermanos suyos, 
y por él supo que en breve se retiraría el Monarca con parte de 
su hueste, dejando la continuación de la guen-a a cai-go de los 
alcaides de Tánger, Arzila y Alkazar-Kibii-, y de otro que aun no 
habia designado, siendo la causa de la retirada la falta de víve­
res, con lo que confirmó lo que D. Duarte desde el principio pen­
sara que había de suceder. Y más le dijo: «que délos 6.000 came-
»llos que trajera se le habían muerto muchos, porque esta tierra 
»es más fría que aquella en que los dichos camellos nacieron, de modo 
»que apenas les quedan los estrictamente necesarios para el trans-
»porte de las tiendas de los señores principales». Pero no se quiso 
el Rey ir sin probar de nuevo el poder de su artillería, y Alkazar 

tuvo que sufrir otro bombardeo, algo menos ineficaz esta vez, 
porque de 8 tiros cjue disparó la bombarda grande cinco frieron en 
vano y tres dañosos, (dice Azurara). listos dei'ribaron tres almenas 
y averiaron mucho uno de los cubos, destruyendo además una 
casa, mas no hubo muerte ni lisiamiento alguno. 

Este fué el resultado de la lluvia de 778 piedras que cayeron 
en el reducido recinto de Alkazar, dentro del cual se apiñaban 
débilísimas construcciones de madera y ladrillo. 

I I I 
Cesara el bombardeo (por falta de pólvora) mas no el cerco, 

que continuaba tan apretado como antes. Reunió D. Duarte con­
sejo de capitanes, pues lo que grandemente apretaba era el ham­
bre. Se acordó no matar todavía los caballos, sino mandar una 
barca que en el río tenían, y que en va?io habían querido quemar 
los enemigos varias veces, a pedir socorro de mantenimientos, ya 
que estos iban a faltar de un momento a oti'o. Puso en ella 20 
hombres mandados por Diego González con orden de ir a Ceuta 
y, si allí no hallase buen despacho, a Tarifa, avisando en ambas 
partes de que estaban a punto de perderse. En Ceuta les dijeron 
que perdonasen jior Dios, que no había de qué, siendo muy de 
notar la tibieza del gobernador, conde de Odemij-a, que no le aten­
dió aunque sin gran trabajo pudo hacerlo lescribe Azurara^ ni dejó 
que algunos hidalgos de buena voluntad (el conde de Marialva 
principalmente I se embarcasen para Alkazar. Pero tanto como 
por su conducta fué vituperado el conde de Odemira fué alabado 
el Alcalde de Tarifa, Alfonso de Arcos, quien cada semana en­
viaba un bergantín a D. Duarte preguntándole en qué podía ser­
virle; y como la barca se perdió en el mismo puerto de Ceuta, 
])udieron volver gracias a otra que les dio D. Fernando, hijo del 
dicho Alcalde de Tarifa. (1) 

Entre tanto no estaba ocioso D. Duaile, y el día de San Es­
teban hizo con 00 hombres, 30 de ellos montados (en los luiicos 
caballos que le quedaban i una vigorosa salida, con lo que des­
concertó completamente a los sitiadores, que careciendo de víve­
res y de pólvora, según dije, levantaion el cerco retirándose el 
2 de enero de 1459. En 54 días de casi incesantes combates habían 
dejado en el campo, muertos, 1.200 hombres; más de los que for­
maban la guarnición portuguesa. . 

I A' 

También la invernada había contribuido a la retirada de los 
marroquíes. Muchos consejeros habían persiuidido al Sultán de 
que en el verano le sería más fácil llevar a buen término aquella 
empresa y, en efecto, a primeros de julio siguiente jn'isose sobre 
la plaza con mayor ejército, mayores bombardas y mayor canti­
dad de víveres que la primera vez. Pero también Alkazar estaba 
mejor apercibida. 

Aquel mismo día 2 de julio en que el Hey de Fez ante ella 
acampara, había desembarcado D." Isabel de Castro, mujer del 
gobernador, con su acompañamiento de damas que formaba una 
pequeña corte. Los hidalgos hazañosos que acompañaban a Don 
Duarte más aun gustaban de mostrar su esfuerzo ante aquellas 
gentiles señoras las cuales, a su vez, les animaban en las bata­
llas y les asistían y cuidaban cuando heridos «com o que os fidal-
»gos fronteiros se favoreciam e folgaban melhor de pelejar; por-
»que ella tinha en sua casa gentis mulheres filhas d'homens hon-
»rados, que, guardada en tudo a sua honra e honestidade, sabiam 
»bem fallar e tratar os homens como mereciam». (Ruy de Pina: 
«Chronica d' el Rey D. Alfonso V», cap. 142, pág. 481). 

En el próximo artículo veremos cómo acabó este nuevo sitio. 
Además expondré la receta estratégica usada jjor D. Duarte en 
la conquista de Andyera y que, según advertirá el lector, nada 
tiene que ver con las empleadas después en Marruecos, ni con la 
del famoso mariscal francés Bujeaud d' Isl3'. 

Hace 400 años que fué aplicada con éxito. Después fué igno­
rada hasta hoy completamente. Hoy ya no parece necesaria. De 
emplear las armas era la única. Pero... 

Quedémonos por aquí hasta que Al-lá disponga otra cosa. 

Gonzalo de R E P A R A 2 
B a r c e l o n a , j u n i o , 1929 . . 

(1) Podría alocar el Conde de Odemira que la plaza de Ceuta estaba lam-
bién amenazada, y qiie va los moros le liabian puesto en más de un aprieto. 
Mas para lo poco que se"le pedia este descargo no le descarga bastante. Clara­
mente lo dice Azurara. 
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TÁNGER.—Con motivo del inicio de la nueva legislatura de la Asamblea, S. E. el Mendub Sid Mohamed Tazzi obsequió con un te en su palacio a los asambleístas, que en la presen­
te fotografía aparecen en grupo con S. E. (De izquierda a derecha Sres. Saurín, Ellis, S. E. el Mendub, Sanz y Mariani) Foto Blanco 

ECOS LA REORGANIZACIÓN DEL 
EJERCITO DE ÁFRICA.—En el 
«Diario Oficial» del día 12 apareció 
la anunciada reorganización del 

Ejército de África y las nuevas plantillas de la administración 
regional de este territorio, que comprenden las siguientes modifi­
caciones: 

Supresión de los regimientos de infantería de África 68 y de 
Serrallo 69, subsistiendo los de Melilla 59 y Ceuta 60. 

A cada uno de los doce batallones de cazadores de África, 
que cambian de donominación, se aumenta una compañía de 
fusileros, y dichos batallones continúan agrupados en seis medias 
brigadas. 

En los Cuerpos donde haya reducción de personal, según las 
plantillas nuevas, el acoplamiento de jefes y oficiales se hará en 
primer término de mayor a menor antigüedad, eligiéndose los 
voluntarios que se comprometan ¡i servir dos años, completando 
las plantillas con los no voluntarios a quienes falte más tiempo 
de permanencia en África. 

El personal sobrante regresará a la península o continuará 
en África en la situación que determina la Real orden de 16 de 
Diciembíe de 1926, considerándosele oumjjlido. 

Igual, beneficio se concede a los jefes y oficiales de los regi­
mientos suprimidos. 

Se observarán las reglas análogas para el acoplamiento de 
las clases, según la categoría, y personal auxiliar y contratado. 

Los nuevos nombres de los batallones de Cazadores de Áfri­
ca son los siguientes: 

Batallón de cazadores de África número 1, toma el nombre 
de Madrid número 2; el número 2: el de Barbastro número 3; el 
número 3, el de Arapiles número 9; número 4, el de Llerena nú­
mero 11; el numero 5, el de Segorhe ni'imero 12; el número 6, el 
de Talavera 18; el número 7, el de Cataluña número 1; el núme­
ro 8, el de Tajifa número 1.5; el número O, el de Figuoras núme­
ro 6; el número 10, el de Ciudad Rodrigo número 7; el núme­
ro 11, el de las Navas número 10; el número 12, el de Chiclana 
número 17; el número 13, el de San Fernando número 3; el nú­
mero 14, el de Simancas número 8; el número 15, el de África 
número 13; el número 16, el de Serrallo número 14; el número 17, 
el de Ceriñola número 15; el número 18, el de Colón número 16. 

El regimiento de Caballería de cazadores de Alcántara, se 
organiza en dos Grupos, cada uno con un escuadrón en Armas y 
dos en Cuadro. 

Un Grupo residirá en el territorio de Ceuta, con destaca­
mento en el Rif. 

En Artillería subsiste la actual estructura de las cuatro Co­

mandancias, creándose en la del Rif un Parque Automóvil y otro 
de Artillei'ia. 

Se suprimen las Secciones afectas al Depósito de Ganado. 
En Ingenieros se organizan delegaciones de las Comandan­

cias, en Ceuta, Larache, Melilla y el Rif. 
Los .Tefes de estas delegaciones mandai'án los batallones de 

Ingenieros deTetuán y Melilla. 
La sección indígena de montaña para servicios de nieves se 

convierte en compañía. 
En cuanto a las nuevas plantillas publicadas por R. O. C. del 

10 del corriente mes y año traen como es natural las trasforma-
ciones corresi)ondientes alas modificacionea antes referidas. 

Í3-

ENTREGA DE MANDOS Y TRASLADO DE LA OFICINA 
MIXTA DE INFORMACIÓN HISPANO-FRANCESA DE 
MALAGA—El 31 do 
mayo se ha verificado 
en Málaga la entrega 
de Mando de la Ofici­
na mixta hispano­
francesa que será en 
b reve trasladada a 
Tánger. 

Asistieron el Te­
niente Coi'onel Nou-
lin, agregado militar 
a la Embajada de 
Francia en España en 
representación de su 
gobierno y el Coronel 
Asensio, .Jefe de la 
Sección Militar de la 
Dirección General de 
Marruecos y Colonias 
de la Presidencia del 
Consejo de Ministros, 
que p r e s i d i e r o n el 
acto. 

El Teniente Co­
ronel Múgicahizo en­
trega del mando al 
Comandante García 
Jilgueras. 

Con este motivo 
se celebx'aron en Málaga diversos actos de confraternidad franco-
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En primer término Coronel Noulín, Coronel Asensio y 
Teniente Coronel Múgica 



española, a los que asistieron también el Cónsul de Francia en 
Málaga y la colonia francesa de dicha ciudad y las Autoridades 
militares españolas. 

Se hicieron fervientes votos por el éxito de la labor empren­
dida, por los ejércitos de las dos naciones y porque la cooperación 
de los pulses sea en la paz tan estrecha y fecunda como lo fuera 
en la guerra. 

^ • 

ACTIVIDAD MILITAR EN LA ZONA FRANCESA. El inci­
dente de Ait Yacub.—A unos 50 kilómetros al S. O. de Midelt, ca­
becera del círculo de su nombre, se produjo el día 8 de junio, 
entre Borj y Ait Yacub, un fuerte encuentro entre una pequeña 
columna francesa y un núcleo disidente de la tribu de los Ait 
Haddidu, situada en los últimos contrafuertes del Atlas. 

La versión más extendida y verosímil es que de la posición 
deAitYacub salió nngum para efectuar un reconocimiento y arre­
glar la linea telefónica, cortada por los rebeldes. Chocaron con 
una emboscada puesta por estos, y comenzó el combate en con­
diciones de gran dureza. De la posición de Ait Yacub salió el 
Comandante Emmanuel con refuerzos, interviniendo en total, a 
más del gum, dos compañías del 7." Regimiento de tiradores ma­
rroquíes, una sección de caballería, otra de ametralladoras y otra 
de la Legión. Del lado del enemigo, comenzaron a acudir rápida­
mente, llamados por el fuego, reuniéndose unos 2.(XX) hombres. 

Si se tiene en cuenta que el terreno es sumamente duro y que 
se combate a 2.500 o 8.000 metros de altitud, puede comprenderse 
cuánta facilidad habían de encontrar en ello los rebeldes, per­

fectos conocedores de aquél y habituados a su utilización militar. 
Los franceses hubieron de replegarse a Ait Yacub, muy difi­

cultada la retirada por la fuerte presión rebelde; algunos peque­
ños núcleos de tropas quedaron cortados; los disidentes conteni­
dos por el puesto de Ait Yacub, lo asediaron. 

La situación quedó así los días 9 al 12. El IB la presión fue 
más acentuada y los rebeldes parecían dispuestos a apoderarse 
de Ait Yacub, pero la presencia de la aviación, que hizo intensos 
y eficaces bombardeos, los dispersó. Ese mismo día, los partida­
rios del círculo de Itzer aprovecharon para ocupar Tounfit, des­
congestionando así el frente. 

Los franceses tomaron desde el primer momento sus natura­
les medidas de previsión y de seguridad. El General Freydem-
berg. Jefe del Sector de Mequinez, a cuyo territorio pertenece la 
zona en que se libraron los combates, partió para Midelt. Asi­
mismo el General Vidalón, Jefe Superior de las fuerzas fran­
cesas en Marruecos. 

Al cerrar esta crónica, los rebeldes permanecen expectantes 
ante Ait Yacub; los refuerzos franceses están llegando a las ba­
ses que les han sido señaladas. La situación de angustiosa gra­
vedad ha desaparecido y se espera que las tropas francesas efec­
túen en breve plazo una operación de castigo de la haroa, que 
restablezca en toda su necesaria integridad el prestigio europeo. 

Tales son los hechos. La pasión que se ha puesto en algunos 
comentarios, la fruición con que los agoreros lian acogido una 
simple dificultad, siempre prevista, exige de nosotros un breve 
comentario que sirva de leal orientación a nuestros lectores. 

Las tropas francesas vienen realizando desde hace meses en 
Marrvxecos, avances metódicos que tienden a reducir la mancha 
disidente de la Zona oriental del Gran Atlas y del Atlas Medio. 
A estas ideas respondió la ocupación, en 29 de abril, de los pues­
tos del Borj y Ait Yacub. 

No obstante haberse realizado esta ocupación políticamente, 
quedaron esos puestos constituyendo la linea de contacto y, de 
consiguiente, era siempre de esperar que en un momento dado 
los rebeldes pudieran ejercer presión sobre ellos. Esta presión no 
debía, en realidad, sorprender a nadie, y en esa sorpresa tal vez 
haya podido influir una tendencia excesivamente optimista, que 
ha imperado en Marruecos estos últimos años y que hacía creer 
que las guerj'as las inventaban los militares. Los hechos han 
probado que, además de nuestra voluntad pacifica, es preciso que 
exista la del enemigo. 

La zona entre el lugar en que se ha combatido y Tafilete, 
unos 300 kilómetros, está constituida por las i'ütimas estribacio­
nes del Atlas; es terreno caótico y cuyo valor como último ba­
luarte conocen bien los disidentes. Son bien de prever estas reac­
ciones cada vez que observan, por un nuevo avance político-mi­
litar, que pronto habrán de sentir la acción de orden y de disci­
plina del Majzen. 

Ni siquiera el desarrollo de la acción militar presenta anoi'-
malidad alguna. En estos combates de retirada, en terreno tan di­
fícil y con tan fuerte presión enemiga, es muy fácil queden pe­
queñas fracciones aislada^ y, además, el ímpetu del enemigo al 
chocar contra el puesto que le sirve de dique, cristaliza siempre 
en un asedio formal, alimentado por los que acuden al combate, 
y qtie no tiene más valor de realidad que lo que le permiten la 
llegada de refuerzos. 

La política metropolitana francesa se ha puesto de manifiesto 
ante estos hechos. En la Cámara ha vuelto a sonar la voz del co­
munista Cachín, cuyas estridencias y antipati-iotismo tampoco 
habrán sorprendido a nuestros lectores. El día 21 comenzará un 
amplio debate. 

Es de esperar que, no obstante esa tiranía, que llevaría a 
Francia a fatales resultados, y que los jjartidos avanzados quie­
ren ejercer, es curioso, invocando la libei'tad, no prospere. Fran­
cia tiene aún que completar su magnifica labor marroquí con una 
intensa acción político-militar, de la que (an bellas lecciones nos 
explicó Lyautey, y este incidente de Ait Y''¡icub, localizado y sin 
trascendencia, no podría ser el pretexto para impedirle rectificar 
orientaciones de un alto valor sentimental y humanitario, pero 
que han resultado totalmente en desacuerdo con la mentalidad 
indígena y con la realidad incontestada de los hechos. 

Deseamos sinceramente a la nación vecina y amiga, que en 
el campo de Ait Yacub, como en el del Parlamento, obtenga los 
éxitos que sus prestigios africanos y coloniales se merecen. Asi­
mismo dedicamos un piadoso recuerdo a los que cayeron en la 
empresa, artífices admirables de una obra magnifica de civiliza 
cióny de cultura que se ha confiado a Francia y a España en 
Marruecos. 

• ¥ ¥ 

19 junio 1929. 

¡Ustgnclaa •••\fíii,¡. ^ N ^ » 
Í ! fe Km '^fih . « ^ • 

Zona no sometida 
BeniAbea 

• 
Zona en la que se ha producido el íncídenie local de Ait Yacub. 
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XAUEN.—Un rincón del barrio del Andalus 
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Vfsta general del patio del Pabellón Colonial de la Guinea Española 

LA GUINEA ESPAÑOLA EN LA EXPOSICIÓN IBERO-AMERICANA DE SEVILLA 

EL PABELLÓN COLONIAL ' í 

EjíTKE las instíilaciones oficiales preseiiladas en Sevilla,figura 
el Pabellón Colonial, en el que se expunen j)roductoe, uten­

silios, objetos tipióos y aplicaciones de las diverfas producciones 
de las Colonias, que posee España en el Golfo de Guinea y que 
muestran al visitante lo que de tipleo y útil existe en aquellos 
territorios, habiéndose construido para albergar las instalaciones 
por la Dirección general de Marruecos y Colonias un grupo de 
edificios de tipo colonial, integrado por un ediiicio central que 
forma el pabellón ])ropiamente dicho y seis chozas de estilo indí­
gena, destinada una a degustación de café y cacao y las restantes 
a servir de alojamiento a los indígenas durante su estancia en la 
Exposición; constituj'e todo ello un conjunto situado entre el 
Pabellón de Marruecos y la i-ibei'a del Guadalquivir. Todas las 
construcciones son de madera, estando elevadas del suelo y apo­
yadas sobre pilotes en forma que quede la construcción pei'fecta-
mente aislada de la humedad del suelo. 

Antes de empezai' las obras y en el momento de replantear 
las diversas construcciones, hubo que proceder a la tala de árbo­
les que ocupaban el solar, siguiéndose el criterio de talar el mí­
nimo conservando el mayor númei'o de aquellos árboles que en 
clima tan favorable como el de Sevilla se habían desarrollado 
frondosísimos, esperándose fundamentalmente, como la idealidad 
ha demostrado después, que s\i presencia en el grupo de cons­
trucciones conti-ibuií'ía a darles más caráctei' y a completar y a 
dar la sensación de realidad de un grupo de construcciones tropi­
cales situadas en un bosque. Por el día, se destacan aspectos par­
ciales del Pabellón entre la arboleda, dando a cada ])unto de vista 
una nota de variedad, y por la noche, iluminado el Pabellón por 
medio de proyectores eléctricos, se ve brillar la nota de color de 
sus galerías y torres entro los árboles. 

Él edificio principal rodeado de amplia galei'ía en sus cuatro 
fachadas, tiene en su interior cuatro salones de 8 metros de an­
chura, dos de 22 m. de largo y dos de 30 m. que dejan en el cen­
tro del edificio un patio rectangular rodeado de cuatro galerías 
que dan acceso a cada uno de los salones que a su vez comunican 
entre sí. El conjunto del edificio va cubierto con ñipa (cubierta in­
dígena formada por paños do hojas lai-gas enlazadas) y armadura 
de madera; está rematado por cuatro torres situadas en los ángu­
los. La tablazón que forman las paredes de la galería ha sido reeu-
bierta con corteza de árbol recibida de Fernando Póo y tanto las 
galerías exteriores como las de los salones y torres van decoradas 
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con dibujos inspirados en los trazados por los indígenas del 
Ecuador en las paredes de sus viviendas. 

En el salón de entrada, pavimentado con madera de caoba y 
nogal procedente de la Colonia, se ha instalado un zócalo de ma­
dera de Okume, colocándose seis viti'inas centrales y cuatro ban­
cos de nogal, también de Guinea, habiéndose expuesto en las 
vitrinas utensilios domésticos, pipas, armas y herramientas, ador­
nos, brazaletes, collares, varios fetiches y caretas de madera y 
unos colmillos de elefante labrados en Elobey con escenas de las 
excursiones por el continente del General Barrera, Gobernador 
general que fué de aquellos territorios. 

En el mismo salón se exponen cuatro mapas de la Isla de 
Fernando Póo, Guinea Continental, territorio del Sahara y situa­
ción general de nuestras colonias en el Continente africano; estos 
mapas han sido pintados al estilo antiguo con ilustraciones que 
dan idea de la configuración genei'al del terreno, cursos de agua, 
flora y fauna de cada región, l'n modelo de casa indígena de ñipa 
y bambú se exhibe en el centro del salón y completa el conjunto 
del mismo. 

En el salón de la derecha se han expuesto algunos ejempla­
res de la fauna de aquel país, destacándose entre todos un grupo 
de cuatro gorilas de gran tamaño procedente de nuestra Colonia 
y que sin duda es de lo más interesante expuesto v délo quemas 
ha llamado la atención del público; un grupo de ¡guanos, unos 
turacos, unos mirlos metálicos, un mono de cara azul, un elefante 
pequeño, un armadillo y una interesante colección de insectos 
forman el conjunto expuesto de la fauna de la Colonia. En el 
mismo salón se han instalado los stand de las sociedades «Ba-
yer» de productos farmacéuticos, que presenta varios gráficos, 
fotografías y demostraciones de sus preparados contra las enfer­
medades tropicales; «Constructora Colonial» y «Compañía Colo­
nial de África» que expone productos de sus fincas de la Isla de 
Fernando Póo y chocolates diversos fabricados con cacao de sxi 
cosecha. 

En el salón de la izquierda se ha instalado el stand de la 
Sociedad Colonial de Guinea, exportadora de maderas de la Gui­
nea Continental, que expone diversos ejemplares de las maderas 
que suministra; dos habitaciones, un comedor y un despacho 
construidos con madera de la Colonia y el stand de los Misione­
ros Hijos del Corazón de María. 

En el salón del fondo se presenta un modelo a escala 1 a 20 



del patio de una finca de cacao en la época de la recolección, cu­
yas dimensiones son 4'50 por 12 metros y en el que se presenta la 
ejecución de las diversas operaciones de desgranado, fermenta­
ción y secado del cnoao y se mues t ran las construcciones t ípicas 
de cusas ut i l izadas en aquel país por los agricul tores europeos, 
capataces y braceros indígenas v demás dependencias d é l a ex-
jilotación. 

Un cayuco de Ükume de 14 metros de largo labrado, de un 
solo t ronco, diversas fotografías de paisajes y escenas t ípicas, 
varios muebles construidos con l ianas en la Colonia y una colec­
ción de muesti-as de madera en la que se presentan ejemplares 
pul imentados en par te y barnizados en par te y grandes trozos de 
Okume dan idea de una de las pr incipales r iquezas que hoy se 
explota en la Colonia y que t an vasto hor izonte ofrece a los que 
se, dedican a su extracción y tan divei'sas aplicaciones t iene en 
onustrucción y ebanis te i la , como se mues t ra en las diversas sec­
ciones del Pabel lón Colonial. 

Pu ra es tar en el Pabel lón Colonial, dando al conjunto la no ta 
lie color y vida que an ime la tota l idad, vida que sólo los habi­
tan tes de aquellos países pueden comunicar con sus vestidos, 
danzas t ípicas y ejecución de a lgunos trabajos de su ar te e indus­
t r ia rudimentar ia , l legaron de la Colonia tres grupos de indíge­
nas , P a m u e s del Cont inente , p r inc ipa lmente de las t r ibus Esa-
mangon y Arok; Curisqueños y Annoboneses ; los grupos de 
P a m ú e s y Corisquenos estaban compuestos por hombres y mu­
jeres y el grupo Annobones por hombres solamente , pues las 
mujeres son muy refractarias a salir de su isla na ta l . Los grupos 
de indígenas en el pat io centra l del pabellón ofrecen un golpe de 
vista sumamen te pintoresco que desde el pr imer día atrajo la 
atención de todos los vis i tantes , ejecutando sus danzas t ípicas 
acompañadas con la música de sus insti 'umentos, muchos de ellos 
raros y absurdos para el europeo y desde luego de lo más rudi­
mentar io y pr imit ivo que puede imaginarse: tambores , t roncos 
de árbol huecos que al ser gelpeados producen un sonido carac­
teríst ico, una gu i ta r ra de bambú en la que las cuerdas son fibras 
de la misma caña y otros análogos. Con ellos acompañan su mo­
nótono cántico y sus danzas , los Pamúes . L a s de los Corisque­

nos comple tamente dis t in tas y muy parecidas al danzón cubano, 
acompañando la danza con música de acordeón, tambor, serru­
cho, etc., desde luego sin el aspecto pr imit ivo de las danzas 
P a m ú e s de hab i t an tes del bosque. 

Alguien pensará en la impresión que h a b r á causado a estos 
morenos l legados de las lejanas t ierras de Guinea, el ambien te 
febril y civilizado úe nues t ras ciudades, sobre todo de Sevilla, 
donde con motivo de la Exposición se ha reunido cuanto el a r te 
y la técnica moderna son capaces de ofrecer, más quien conoce la 
especial psicología de los morenos comprende fáci lmente que 
toda nues t ra civilizacióc no les causa impresión n inguna , a unos 
les gus t a aprovechar cuan to de út i l y agradable t iene y a otros 
les t iene comple tamente sin cuidado, pero asombrarse , n inguno . 
Los P a m ú e s , hombres del bosque, fet ichis tas y pol ígamos, sien­
ten la nos ta lg ia de su pais y aprovechan la pr imer ocasión que 
se les presenta para volver allí a sus p lantaciones de productos 
tropicales, a su choza, donde dejaron sus mujeres. Los Corisque­
nos y Annoboneses , más civilizados, católicos o pro tes tan les y 
acos tumbrados a la vida de la ciudad y a los oficios de poco es­
fuerzo corporal, se adap tan pronto a cuanto de cómodo y útil t iene 
la vida europea. Todos son fanáticos del moderno dios «Dinero» 
que tan tos adoradores t iene en todas las la t i tudes ; las mujeres 
pamúes que no sabían castel lano, enseguida aprendieron la pa la­
bra mágica «pesetas». Los morenos más civilizados gas tan cuanto 
dinero cae en sus manos y se l amen tan cuando no t ienen para 
ent rar en las t i endas a comprar; los hombres del bosque g u a i d a n 
su dinero para comprar allá en su país mujeres, que según dicen, 
cuestan unos cuan tos duros ent regados al padre de la interesada. 

No he de t e rminar sin dedicar u n a s l íneas a «Momo», el 
leopardo del Pabe l lón Colonial. E n su nueva j a u l a y bien ali­
mentado , es el señori to del Pabel lón , l levando con filosofía su 
vida de encierro y s in t iendo quizá la nos ta lg ia de sus cacerías en 
la inmensa selva africana o en las inmediaciones de los poblados, 
donde esperan sus congéneres agazapados, la ocasión propicia de 
echar mano a a lgún perr i to , que al parecer cons t i tuye uno de sus 
pla tos favoritos.—i?. M. 

Sevilla, m a y o de 1929. 

Detalle de la galería, torre y techumbre del pabellón. 
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Decoración de las paredes del pabellón al estilo indígena del África Ecuatorial. 
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Un bailarín pamue en el patio del Pabellón 



LA CERÁMICA H I S P A N O - M O R I S C A 
DETALLES DE ARTE INDUSTRIALIZADO 

CUANDO en el ú l t imo tercio 
del sig'lo xrr vienen a Espa­

ña los a lmohades y t raen un nue­
vo gus to artíst ico renovador del 
imperan te en los reinos que re­
corrieron que alcanza, como es 
na tu ra ] , a la indust r ia cerámica y 
perfeccionando sus vasijas y ca­
charros, orean también los azu­
lejos que han de emplear como 
nuevo elemento en las const ruc­
ciones arábigas, sello y distin­
ción del carácter que manifies­
tan. No se det ienen l levando su 
aplicación al adorno de los zóca­
los, s ino que elevándolos más, 
como queriendo digniñcarlos, les 
a lzan a las alhanegas y les colo­
can en otros más vistosos lugares 
para que, su var iado y br i l lante 
colorido, sirva de g ra t a no ta y 
armónico contras te en la mag­
nifica severidad de sus arcos y 
por tadas . 

De Pers ia proceden los «.s?(-
lejos l lamados asi, por el crecido 
empleo que hacían — para moti­
vo ornamenta l—de unas piezas 
cerámicas en las que predomina­
ba el azul coiTio esmalte; y con 
este nombre , l legan has ta nos­
otros aunque h a y a n aumen tado 
el número de sus colores. Des­
pués para darles variedad, crean 
los árabes las almcifassas que no 
son sino pedazos de arcil la es­
ma l t ada de colores y formas di­
ferentes, los cuales unidos , ha­
cen el alicatado de t raza conve­
n ida de an temano; resul tando 
entonces el alizar que se diferen­
cia del azulejo, en que este es una 
placa regular esmal tada en cuya 
superficie aparece ya t razado con 
colores el adorno que haya de 
os tentar , el cual se contiene en 
una o varias placas combinadas 
según la m a g n i t u d del dibujo; 
afectando por lo común entre­
lazados geométr icos o t e m a s 
suel tos , aplicados como motivos 
de ornamentación. 

Es el l lamado azulejo árabe, 
u n a simplificación del al icatado; 
donde al supr imir t an t a var iada 
pieza haciéndole menos mul t i ­
forme, indus t r ia l iza más el arte 
de la cerámica en su aplicación 
decorat iva.—Los ejemplares de 
u n a y otra- clase que se conser­
van en España con pureza, co­
rresponden al siglo XIV y se 
mues t r an en l aAlhambra .po rque 
los anter iores a esta fecha, aun­
que i s lami tas , conservan clara­
mente su abolengo persa. 

Dice Dozy que los azulejos 
a que se refiere Edrisi en su 
«Description de l 'Afrique et de 
1 'Espagne» escri ta en 1154, co­
rresponden a los que por enton­
ces fabricaban ya con reflejos 
metálicos los ceramistas deCa la -
tayud. Más ta rde con la conquis­
t a de Valencia por J a i m e I, otor­
ga a los alfareros de J á t i v a en 
1251 franquicia para el ejercicio 
de su profesión, pagando un impues to por cada horno que fun­
cionaba. Po r entonces, en lo morisco. Murcia se destaca como 
centro productor . También Ibu B a t u t a en el siglo x n i y Al jha t ib 
en el x iv hacen referencia de la cerámica dorada que elaboraban 
en Málaga, precisamente la precursora y coetánea de Granada , 
con la que después se confunde de ordinario. Pero mien t ras la 
cerámica ma lagueña se menciona po] 'ú l t ima vez en la His to r ia 
en 1530 por Lucio Marineo Siculo, s igue produciéndose en 
Granada con el carácter arábigo muchos años después de la 
desdichada expuls ión de los moriscos, h a s t a que vino a pa-
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JARRÓN CÉLEBRE DE LA ALHAMBRA.-Joya cerámica arábiga-granadina 
del siglo >iIV que se ostenta en la sala de Dos Hermanas de los Palacios 

Alhambrinos, 
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Grandioso alicatado de la Sala de las Dos Hermanas. 

rar al estado arcaico y decadente 
en que se encuenti 'n. Entonces 
Sevilla sigue la t radición y ela­
bora azulejos de tan marcado sa­
bor cr is t iano que pierden com­
p le t amen te el t ipo arábigo, ha­
ciéndolo mudejar de ta l modo 
influenciado, que aun copiando 
trazos y colores de extraordina­
ria pureza m u s u l m a n a , no pue­
den desprenderse en ellos del 
carácter que los invade. 

Indudab lemen te , la fabrica­
ción de vasijas con reflejo metá­
lico correspondiente a los siglos 
XI al XIV, alcanzó en Málaga 
una ext raordinar ia impor tancia 
que hizo de ella el primer centro 
de exportación; detal le este, que 
ha dado motivo a muchos para 
considerar cerámica malagueña , 
aun la producida en Granada . 
Si la cacharrer ía de una y otra 
par te pudo en un t iempo pres tar­
se a confusiones, viene la obten­
ción del azulejo g ranadino a si­
tua r la en su verdadero lugar con 
los colores, esmaltes y reflejos 
que eran comunes a todos sus 
productos ,y entoncescomo aque­
llas piezas ornamenta les no las 
p r o d u c í a l a ciudad he rmana por 
fal ta de aplicación local, pudo 
establecerse mejor la l inea di­
visoria que los d is t ingue y hoy 
día, aun a t ravés de los años, se 
la clasifi.ca con más conciencia y 
sinceridad. 

Cuando la cerámica azuleje-. 
ra queda confiada a Granada , to ­
ma propios caracteres y aparecen 
las mues t r a s de sus comienzos 
h a c í a l a segunda mitad del siglo 
XTií. P r o n t a m e n t e , con la eficaz 
ayuda de su notable Medarsa, 
obt ienen productos nuevos que 
hacen a u m e n t a r la br i l lantez de 
los esmal tes y dar un reflejo me­
tálico dorado a la m e n u d a labor 
de hojas que decoran el azulejo, 
único en su género, y del que 
por fortuna, se conservan ricas 
mues t r a s en unas impostas deco­
radas con ornamentos cerámicos 
que guarnecen la en t rada de u n a 
torre del palacio de la A l m a n -
xarra , conocido hoy con el nom­
bre de «Cuarto P e a l de Santo 
Domingo». 

De la impor tancia que toma­
ra entonces la cerámica en Gra­
nada , nos hab lan c la ramente las 
numerosas indus t r ias que de 
ella se establecen y l legan a ocu­
par todo un extenso barrio en 
uno de cuyos ext remos se alza 
el palacio a que antes hacemos 
referencia. Cuyo arrabal cerca­
do de mural las , se conoce por el 
Alfaharin o de los Alfai-eros, y 
hoy Realejo,en el que a lgunas de 
sus calles conservan el nombre 
de aquel la época como sucede a 
la de «Jarrer ia» en el c i tado ba­
rrio a que a ludimos. 

En el siglo XIV cuando em 
pieza el despl iegue de la técnica 

ceramis ta con las obras de los palacios de la Alhambra , a lcanza 
esta m u c h a más f inura que la lograda en Oriente, que, da sus 
ú l t imos destel los en la P u e r t a Jud ic ia r ía en aquel frente de 'azu-
lejos persas, roto para dar cabida a la imagen de la Virgen, m a n ­
dada poner allí por expreso deseo de los Católicos Monarcas. E n 
aquel momento histórico, empieza el engrandecimiento de la 
cerámica g ranad ina con la intervención del gran rey Yusuf I t an 
amigo de la paz como aman te de las ar tes y las ciencias, que hace 
florecer en el pr imer tercio de su reinado todos los valores cul tu­
rales de Granada en la que surgen con br i l lan tes aplicaciones 



ceramistas , además de la P u e r t a de 
la Jus t ic ia , el Corral del Carbón, el 
Geaalar i fe , el Mexuar de los palacios 
reales, donde a la en t rada de la puer ta 
hay un azulejo en la pared que dice 
con caracteres arábigos: Entra y pide, 
no temas el pedir justicia que hallarla 
has.— ¡Hermosas pa labras que reflejan 
el espír i tu todo de una civilización 
d igna de mejor suerte! 

De aquella época de engrandeci­
miento , son los azulejos del zócalo de 
la Torre de la Caut iva, cuyos alizares 
de color rosa no t ienen igual en el 
mundo , ni aun entre los tenidos como 
joya de incalculable valor y custodia­
dos en los museos: sólo son seme­
j an te s , los de la Mezquita Azul de 
Tebriz, construida cien años después 
—14S38 a 1463.—Otro al icatado que no 
encuen t ra n inguno con quien pueda 
comparársele en delicadeza y fir.ura, 
es el d iminuto del ]\I¡rador de Linda-
raja; no tab le obra do la cerámica gra­
nad ina , como lo es también el que 
ostenta el Salón de Gomares, donde 
son de notar en t re los variados t ra­
bajos que presenta, las ])iezas vidi-ia-
das puestas en las superficies curvas 
de las co lumnas de los arcos centra­
les, cuya dif^ícil construcción revela 
va el dominio que ten ían en t an difí­
cil industr ia . El cuadro formado con 
azulejos en el centro de la habitación, 
así como las l iolambrillas que 
a l te rnan con la solería de ar­
cilla, son obra morisca do li-
nes del siglo xv i i)upsta en 
subst i tución de su ])rimitiva 
de mármol; en la que segura­
mente no intervinieron alfa­
reros árabes, porque de ser 
asi, no habr ían puesto en el 
suelo azulejos con los escudos 
de All iamar donde la banda 
diagonal de los mismos lleva 
escrita en caracteres arábigos 
las sacramenta les palabras de 
« S ó l o ü i o s es el vencedor» y 
n ingún musu lmán ])or des­
aprensivo que fuera, pondr ía 
el santo nombre de Dios don­
de lo hol laran las p lan tas ; 
como tampoco debió ser pues­
to por quienes se decían ciás-
t ianos . 

Muchas más y de inest i­
mable valor son las obras do 
cerámica que aun se guar­
dan en Granada y de tal modo 
notables , que si posible fuera 
reunir en un &ólo l u g a r c m n t o 
se conoce en el mundo, nun­
ca se l legaría a obtener un 
conjunto de ar te y de r iqueza 
como en aquel la c iudad se 
manifiesta. 

Con ser tan extraordina­
ria la colección de azulejos 
granadinos , bas tan te para dar 
fama de exper tos ceramistas 
a los á rabesque losproducian. 
dejaron también como mues­
tra de su pericia el célebre y 
elegant ís imo ja r rón de arcilla 
v idi iada, joya inapreciable de 
la cerámica liisijano-arábiga 
y la pieza más notable que en 
su género ha l legado has ta 
nosotros. Todo él se ve cu­
bierto de finísimos adornos 
de hojas, entre los que se des­
tacan gacelas de airosa t raza 
oriental : además t iene varias fajas con inscripciones arábigas 
repet idas donde se lee: «La felicidad y la prosperidad» y 
j u n t o al borde «La salvación». El color em])leado en los adornos 
es de oro pálido con débil refb j o metál ico y celeste sobre fondo 
blanco. La altui-a del jar'rón es de l';3'2 metros , es tá pa r t ido i^or 
su m i t a d y después unido, fa l tándole una de sus asas; del que una 
vieja t radición—«Paseos por Granada y sus contornos» del P a d r e 
J u a n de Echevarr ía , año de 1664—dice que se ha l l aba con otros 
j a r ros l lenos de oro, en la Casa Real . Encuent ro este, habido más 
de una vez, que nos ha hecho pensar, y asi lo hemos dicho pú­
bl icamente , en si el oro en polvo a que a luden, pudie ra ser AVul-
fenita con quien se confunden sus cristales; me ta l raro que con­

jarrita de barro poroso decorado en verde y negro - Siglo XIV 

Azulejos del siglo XVI iguales a los que decoran la solería del Salón de Embajadores 

t iene ácido molibdioo y ú t i l pa ra ce­
rámica esmal tada , el cual sólo se 
encuent ra en los alrededores de Gra­
nada, en los yacimientos plomíferos, 
a l t e rnando a lgunas veces con crista­
les de vanadio, en t re las gu ías pre­
cursoras del meta l . Subs tancias am­
bas que conocidas de los árabes, bien 
pudieran ser las empleadas en los 
esmaltes cuyos matices ha s t a ahoi-a 
no han podido reproducirse a pesar 
de los esfuerzos hechos por conse­
guirlos. 

Respecto a los varios j a r rones , 
dice Be r t au t de Rouen que los vio en 
el j a rd ín de los Adarves en 1659, y 
poster iormente se sabe que a media­
dos del siglo xviiL hab ían allí dos 
jari'os y pedazos de otro, que solían 
llevarse los forasteros como recuerdo. 
Después en 1767, se t rasladaron a una 
estancia del Pa t io de los Arra j ' anes 
donde se hicieron dibujos de ambos 
no del todo muy precisos, pei'O si lo 
bas tan te para observar que do am­
bos, el ja r rón que se perdió, era casi 
igual de f'<irma al conservado y que 
campeaban entro sus adornos escudos 
nazar i tas dentro de circuios con ins­
cripciones, detal le este, que confii--
ma una vez más, que aquellos vasos 
no fueron t ra ídos de par te a lguna sino 
hechos en Granada , como lo a tes t i -
gium la cal idad de las ai'cillas y los 

abundan tes restos de j a r ros y 
azulejos de la mi sma fábrica 
descubiertos en esta local i dad. 
Del ja r rón perdido,diceOwen 
J o n e s en el año 1837, que se 
habla roto a lgunosaños antes 
y que sus pedazosfucron ven­
didos a curiosos extranjeros . 

L l a m a r o n la a tención, 
t ambién ,de los amantes dé las 
artes, los azulejos de hermoso 
al icatado que hay en la Sala 
del Mexviar donde con los es­
cudos de Alhamar , camjiean 
las empresas de Carlos V y 
las armas de los Mendozas,en 
u n i ó n d e l a s C o l u r t n a s deHér-
cules en los graciosos entrela­
zados que decoran el aposen­
to; procedentes a lgunos del 
cerámico sevil lano J u a n Pu l i ­
do, quien hizo muchos traba­
jos para el alcázar g ranad ino 
en los años 1542 al 45. En el 
siglo xvr también se ha l l aban 
establecidos en el Secano de 
la Albarabra , j u n t o s con unas 
tenerías , los alfareros Teno­
rios y la Isabel de Robles , de 
(|uienes se tienen no t ic iashas -
ta el XVII en cuya ])rimera 
época fueron hechos ]ior An­
tonio 'Penoi-io los azulejos 
mudejares que se cont ienen 
en la Sala de Abencerrajes, 
cuando a causa de la h u m e d a d 
fué i'ehecba su decoración. 

Des |nics , la cerámica gra­
nadina ])ierde su impor tancia 
a medí da que los moriscos va li­
so confundiendo, has ta ])er-
derse también entre lasgontes 
invasoras ;youando esto acon­
tece, queda lacerámica reduci­
da a elaborar groseros utensi­
lios de cocina y asi cont inúa 
en nues t ros días; que si algo 
gua rda de notable, es su tosco 
y primit ivo modode obteneida 

que le ha dado el rancio carácter y el a roma de vejez que os tenta . 
Sevilla, A^alencia, Castel lón y Talavera siguen fabricando 

sus productos ceramis tas con tan variado y peculiar aspecto, qne 
no hay manera de confundirlos; pero a pesar de los esfuerzos rea­
l izados por obtener la cerámica g ranad ina , no lo h a n podido lo­
grar . Es u n t ipo t an original y tan anacarados sus esmaltes , qne 
perdidas las fórmulas de alcanzarlos , no se han vuel to a repro­
ducir. De aquí la conveniencia pa ra los in teresados en este t ema, 
de es tudiar lo en Granada ; si aspiran a l legar prác t icamente a 
donde l legaron los árabes con sus esmal tes , reflejos y colores 
esplendentes . 

Miguel ALVAREZ SALAMANCA 
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DATOS Y CONSIDERACIONES REFERENTES A LA COLONIZACIÓN DEL 

TERRITORIO DEL PROTECTORADO DE ESPAÑA EN MARRUECOS '') 

ONDE mayores dificultades presenta la colo­
nización, por lo que j 'especta a la disponibil i­
dad de t ierras, os en los países que poseen 
un de terminado i-égimen de propiedad terri­
torial y sus pobladores se ha l lan en cierto 
estado de civilización, siquiera sean, aquel 
confuso, arcaico y rudimentar io y esta muy 
a t rasada en relación con los progresos y las 
costumbres de la ])i'esente época. Esto sucede 
en Argelia, Túnez, Trípoli y Marruecos. 

En dichos países la acer tada solución del problema exige 
tener cabal conocimiento del derecho terr i torial del pueblo mu-
snlmán, con el lin de coordinarlo en la mejor forma posible con 
las modernas inst i tuciones . Es preciso, además, conocer las t radi­
ciones, las costumbres y los usos de la población autóctona. 

No obs tante las dificultades que ofrece el problema, es lo 
cierto que Franc ia en Argel ia y Túnez y ahora en su Zona de 
Marruecos e I t a l i a en Libia, Eriti 'ea y otros países musu lmanes 
lo han resuelto o le están dando solución satisfactoria. 

El estudio detenido de los procedimientos empleados en to­
dos estos países daria excesivo desarrollo a esta conferencia. 
Creemos que es snficienle indicar los procedimientos que uti l iza 
Francia en su Zona de Marrnecos. El ejemplo es de gran valor y 
eficacia teniendo en cuenta que sus normas de actuación son con­
secuencia de sus estudios y experiencias en Argelia y Túnez y 
que su protectorado se rige como el de España por los princijiios 
fundamenta les que cont iene el Ac ta de la Conferencia de Alge-
ciras y los sucesivos Convenios in ternacionales . 

H a n sido temas de anter iores conferencias, desarrol ladas ])or 
los más doctos en la mater ia , los bienes del Majzen y los deno­
minados Habus o habices. Por este motivo no es necesario ent rar 
en el estudio de ta les bienes en su aspecto jur íd ico, l imi tándonos 
tan solo a exponer los procedimientos adoptados para iitilizai'los 
en la obra colonizadora. 

L a Adminis t rac ión del Pro tec torado francés, tuvo buen cui­
dado en declarar en los comienzos del régimen, la ina l ienabi l idad 
de las t ierras del Majzen. Prohibió a las autor idades musu lmanas 
autor izar actas const i tu t ivas de propiedad, declaraciones de ven­
ta, donación, permuta , reparto, etc. 

(1) Véase el número de abril de 1929. 

Es ta conducta impidió que agiot is tas y negociantes de tie­
r ras , aprovechando las facilidades y to lerancias que permiten la 
falta de legislación adecuada y un cambio de régimen, adquir ie­
sen t í tulos de propiedad, aunque fuesen de dudoso valor legal. 
Por otra parte, in teresaba al Pro tec torado francés, impedir toda 
adjudicación de dichos bienes, ha s t a t an to pudiesen -enajenarse 
en debida forma, bien gi-e a gre, bien por concurso o subasta , 
interviniendo en la colonización, capi tales y e lementos ])ersona-
les direct ivos y de trabajo que entonces estaban movil izados en 
la gran guerra . 

Al t e rminar esta, se declaró que tales bienes podían ser ena­
j enados por vía de colonización agrícola, aunque siempre con la 
autorización del Sul tán. 

Pero no han sido los bienes del dominio pr ivado del ]\íajzén 
los que han const i tuido la pr incipal reserva de t ierras ])ara la 
colonización del Pro tec torado francés. Tanto en dicha zona como 
en la de España, son escasos tales bienes. L a s t ierras adjudica­
das por vía de colonización proceden en gran ])arte del caudal 
que poseen o usufructúan las colect ividades indígenas . P a r a con­
seguir las con arreglo a principios de derecho, que luego comen­
taremos aunque sea suc in tamente , se ha proinulgado el Dahi r de 
27 de abri l de 1010, modificado por los de B de agosto del mismo 
año y 20 de marzo de 1024. 

Los primeros preceptos de este tex to legal t ienen por objeto 
organizar el consejo de tu te la de las colectividades indígenas , 
declarando que el derecho de propiedad de las cabilas, fi'acciones, 
aduares y otras agrupaciones indígenas , sobre las t ierras de cul­
t ivo y de pastoreo que disfrutan en el concepto de comunales o 
colectivas, con arreglo a s is temas t radic ionales de explotación y 
uso, sólo pueden ejercerse bajo la tu te la del Es tado y en las con­
diciones que de te rmina dicha ley. 

L a tu t e l a se ejerce por el Director de asuntos indígenas y u n 
Consejo que cons t i tuyen tres funcionarios franceses del protec­
torado y dos notables musu lmanes designados por el Gran Visii-. 

L a s yemaas , sólo pueden autorizar ar rendamientos de t ie­
rras por un plazo máx imo de tres años. Los que exceden de este 
plazo has t a diez años, neces i tan la autorización del Consejo de 
tu te la . 

Los ar t ículos de mayor interés para la colonización, son el 
8.° y el 10." Po r el pr imero, se dispone que las yemaas , con la 
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autorizaeión del Consejo de tutela, pueden enajenar a perpetui­
dad el disfrute de los bienes colectivos, percibiendo como precio 
de la adjudicación una renta anual y perpetua. El articulólo.", 
determina que la propiedad de las tierras colectivas sólo puede 
ser adquirida por el Estado. Dicha adquisición tiene lugar por 
expropiación forzosa por causa de utilidad pública o con el fin 
de crear perímetros de colonización, a instancia del Director de 
Agricultura, Comercio y Colonización. 

En el art. 13, se previene que el Consejo de Tutela para deci­
dir acerca de las cuestiones que se suscitan sobre concesiones de 
disfrute a perpetuidad o de adquisición de tierras por el Estado, 
debe tener en cuenta, los beneficios que han de obtener los indí­
genas, merced al establecimiento de población europea y a la 
instalnción de explotaciones y centros agrícolas e industriales. Y 
en todo caso deberá asegurarse de que la colectividad posee tie­
rras suficientes para su desenvolvimiento normal. 

También el Consejo de tutela, según el art 14, decide acerca 
de la inversión o reiiiversión que debe tener en provecho de la 
colectividad el capital proveniente de la cesión amistosa en caso 
de iniciarse la expropiación o del importe de la indemnización 
de éíita, asi como de las rentas por los arrendamientos. 

En términos generales las sumas procedentes de expropia­
ciones de tierras y concesiones de su disfrute a perpetuidad son 
invertidas en obras de interés general que realiza el Estado tales 
como construcción de caminos, pozos y abrevadei-os, alumbra­
miento de aguas, saneamientos, etc. También a petición de las 
Yemaas, el importe de las rentas perpetuas y de los arrendamien­
tos a largo plazo, en el caso de que sea posible y ventajoso, se 
distribuye entre los jefes dé familia de la colectividad, o bien se 
destina a fines de exclusivo interés para la misma, tales como 
construcción de hospederias, limosnas a los indigentes, gastos de 
justicia, ejecución de mejoras permanentes. También pueden in­
vertirse en valores inmobiliarios, debiéndose emplear sus rentas 
en las atenciones antes citadas. 

El procedimiento que hemos desci'ito a grandes rasgos de 
obtener tierras para la colonización lo consideramos justo y equi­
tativo. A nuestro entender ofrece las siguientes ventajas: 

1." Ser posible destinara la obra de colonización aumen­
tando en notable cuantía la productividad del territorio, dilatadas 
extensiones que boy apenas cultivan y explotan las colectivida­
des indígenas que se consideran dueiías o usufructuarias de ellas. 

2." Conceder medios económicos así como ejemplo y auxilio 
para que tales colectividades en las tierras que se reserven para 
su normal desenvolvimiento, puedan seguir métodos progresivos 
de explotación. 

3." Proporcionar con el establecimiento de las nuevas explo­
taciones agrícolas perfeccionadas, a la europea, trabajo constante 
regular y mejor retribuido a los individuos de las colectividades 
indígenas, que además han de percibir las rentas de las tierras o 
los intereses de los valores en que se inviertan los productos de 
las enajenaciones. 

Al pretenderse reivindicar para el Majzén bienes de su domi­
nio privado, probablemente, surgirían en la mayor parte de los 
casos, reclamaciones de las oabilas o fracciones alegando sus 
derechos bien al usufructo, bien al absoluto dominio de los pre­
dios. Tales reclamaciones entorpecerían notablemente las opera­
ciones de deslinde y reconocimiento de propiedad. La coloniza­
ción sufriría gran retraso y seria causa aun en el caso más favo­
rable, de recelos, disgustos y hasta rebeldías. Y como lo más 
interesante, en bien del país y del Protectorado, es llevar adelante 
la colonización, podrían evitarse dichos entorpecimientos, transi­
giendo amistosamente con las colectividades y abonando a estas 
el valor actual que en justicia corresponda a los terrenos que se 
adquieran por el Estado. 

Para proceder asi, debe tenerse en cuenta, que el Majzén ha 
de reintegrarse por lo menos, con las cantidades que abonen los 
colonos por los lotes, del importe de las compras de los bienes, 
importe, después de todo insignificante en relación con el valor 
que han de representar los impuestos y tributos, que se liquiden 
con arreglo a evaluaciones cada vez más progresivas que corres­
pondan a la explotación déla fertilidad en potencia délas tierras. 

También pueden utilizarse para la colonización tierras Habus 
o habices. El caudal de estas en nuestra Zona es más importante 
seguramente que el de los bienes rústicos del Majzén. 

Acerca do este asunto ha dictado la Administración del Pro­
tectorado francés, disposiciones que facilitan notablemente la 
colonización de las tierras Habus. Nos referimos, al Dahir de 24 
de julio de 1913, que reglamenta el gobierno y administración de 
tales bienes, estableciendo arrendamientos a corto y largo plazo 
y la permuta o cambio por dinero de solares y tierras de cultivo. 
Esta ingeniosa fórmula administrativa, salva el grave escollo de 
la inalienabilidad de los bienes Habus y permite que sean utili­
zados para la obra colonizadora. 

Por íiltimo la Dirección de Agricultura, Comercio y Coloni­
zación del Protectorado francés dispone del resorte más eficaz, de 
la palanca más poderosa, para conseguir tierras útiles a la colo­
nización: El de la declaración de utilidad pública para adquirir 
con sujeción a la ley de expropiación forzosa los predios rústicos 
comprendidos en los perímetros de colonización que acota tenien­
do en cuenta las conveniencias de orden agrológico y económico. 

En el centro de actividad de estos perímetros de colonización 
unidos por buenos caminos a la red general de comunicaciones, 
se construyen poblados dotados de servicios públicos y estable­
cimientos comerciales, necesarios para la vida de relación de la 
colonia y para el desarrollo de sus actividades. Algunos son de 

tanta importancia como el de Petit-Jean (El Garh), primer centro 
de colonización oficial creado en 1918 con 14.000 hectáreas. Tiene 
actualmente Oficinas de Intervención civil de información indí­
gena, inspecciones de agricultura y ganadería, administración de 
Hacienda, telégrafo, teléfono, correos, tres hoteles, tres casas 
vendedoras de material agrícola, farmacias, dispensarios, repre­
sentaciones de casas bancarias, de seguros, transportes, etc. De 
este modo se crean núcleos de población i'itil y trabajadora, muy 
distintos de los constituidos por cantineros, proveedores de víve­
res para el ejercito y gente aventurera. 

En esta forma, expropiando tierras tanto a los jiarticulares 
como a las colectividades, ha podido dedicar a la colonización 
agrícola 201.488 hectáreas, que ha adjudicado en 1.107 lotes de 
los que corresponden 1.046 por 167.790 hectáreas a la mediana y 
pequeña colonización y 61 lotes por 3.698 hectáreas a la grande. 

2.—Fo7-mas jurídicas y económicas de las concesiones de tierras. 
Son diferentes según los países, la disponibilidad de tierras 

y los métodos de colonización empleados. 
En los países nuevos, principalmente en los Estados Unidos 

y Australia, rige la ley denominada Homestead E.txemption que ha 
hecho época en la legislación americana. El Homestad, en sentido 
gramatical, significa, «instalación familiar» y en el aspecto jurí­
dico una porción de tierra que un propietario renuncia a hipote­
car y que escapa a las garantías de sus acreedores. La ley de 
i-eferencia concede en Texas a todo cabeza de familia una exten­
sión de 100 acres (46,46 hectáreas) cuya propiedad adquiere el 
concesionario ai cabo de cinco anos de ocupación efectiva. Desde 
este momento el fundo concedido deja de ser embargable por 
deudas anteriores a la concesión. Este privilegio, reconoce, sin 
embargo algunas causas que los limitan. Tales son: por el importe 
de las ventas, al vendedor; por el importe de las rentas, al pro­
pietario; por las reparaciones efectuadas, al obrero; y por los im­
puestos, al Estado. 

En los Estados Unidos, se han establecido otras fórmulas 
similares mediante las cuales los cultivadores pueden llegar a 
adquirir casi sin desembolso alguno, hasta 128 hectáreas. 

Fórmula jurídica y económica, también muy notable para la 
concesión de tierras fué la adoptada por Alemania tanto para la 
colonización de las antiguas provincias polacas como para las 
demás del Imperio. 

Se denominaban Hentengaler^ según la legislación alemana, 
a las propiedades adquiridas por medianos y pequeños colonos, 
mediante el pago de una renta. Para auxiliar a los colonos se 
crearon los lientenbanken (Bancos provinciales). Su misión es 
librar al vendedor o acreedor letras al portador cuyo importe es 
reembolsado al Rentenbanken por el comprador mediante el pago 
de una renta anual, hasta la extinción total de la deuda. La acción 
de estas institucicnes fué de gran importancia, pues tan pronto 
como la Comisión Oficial de Colonización y el vendedor llegaban 
a un acuerdo, el segundo podía presentarse en el ISanco para per­
cibir una letra al portador por los 3/4 del precio convenido. El 
resto, o sea 1/4 lo pagaba el adquirente del lote ora en dinei'o, de 
una sola vez, ora mediante el pago de una renta irredimible. A 
esta institución económica se incorporó otra de carácter jurídico: 
la del anerbengiit, según la cual una explotación o posesión rús­
tica pasa a la muerte del causante, a un heredero privilegiado 
(^anerbe) que se obliga a indemnizar a los coherederos en deter­
minadas condiciones, lográndose asi la indivisibilidad de los lotes 
y por consiguiente el excesivo fraccionamiento de la propiedad 
territorial. 

Fórmulas parecidas se adoptaron en España para la coloni­
zación interior con arreglo a la ley «(González P)esada». 

Ejemplo de suma eficacia para nuestra actiuición es el que 
nos da la Administración del protectorado francés en el sistema 
de concesión de tierras. 

Al quedar legalizada la propiedad de los predios que consti­
tuyen un perímetro de colonización, merced a la resolución del 
expediente de expropiación forzosa por causa de utilidad pública, 
la Dirección Gieneral de Agricultura, Comercio y Colonización 
procede al replanteo del perímetro y a la subdivisión en lotes, 
que clasifica en tres categorías: de pequeña, mediana y gran 
colonización. 

Seguidamente redacta los pliegos de concurso y adjudicación 
de lotes, que en su totalidad, anuncia todos los años en el mes de 
junio, con el fin de que los concesionarios puedan posesionarse 
de ellos en el comienzo del año agrícola. 

Los lotes de las dos primeras categorías se adjudican median­
te concurso por el precio de tasación, formándose cuatro grupos de 
solicitantes que son: A) Candidatos mutilados y excombatientes. 
P) Marocains, denominándose así, no a los subditos marroquíes, 
sino a los franceses que justifiquen haber permanecido desde la 
edad de 18 años, cinco por lo menos, de estancia bien en la Zona 
francesa de Marruecos, bien en la internacional de Tánger.— 
C) Candidatos llamados «Oficiales y Euncionarios» y, T)) Candi­
datos inmigrantes, los que no pueden ser incluidos en ninguno de 
ios grupos anteriores. 

Dentro de cada grupo se clasifican los solicitantes con una 
determinada puntuación atendiendo a las condiciones de prefe­
rencia que se prescriben en cada grupo (méritos en el Ejército o 
en la Administración, años de servicio, capacidad agrícola, núme­
ro de personas que constituyen la familia, etcétera.) Previamente 
se determina"!! los lotes que en cada grupo han de adjudicarse por 
via de elección entre los clasificados con mayor puntuación y 
cuáles por sorteo entre los demás candidatos. 

Los lotes de la llamada gran colonización se adjudican me-
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(liante subasta entre los autorizados previamente por la Direc­
ción general para tomar parte en ella. Esta previa autorización 
se exige también a los candidatos de lotes de la pequeña y me­
diana colonización, con el fin de desechar a los insolventes, indo­
cumentados y de malos antecedentes. 

La forma de pago del valor de los lotes de las dos categorías 
citadas es la siguiente: el 30 por 100 al solicitar el lote; el 20 "/„ al 
hacerse la adjudicación, el 50 °/„ restante en 15 plazos anuales 
consecutivos de igual valor. Parte del primer pago se ingresa en 
la Caja de crédito agrícola con el fin de que pueda hacer présta­
mos al adjudicatario para la ejecución de mejoras en el lote. 

El importe de los lotes de la gran colonización que se adju­
dican en subasta, se abona generalmente en tres plazos: el prime­
ro al hacerse la adjudicación y los otros dos al cumplirse el 7.° y 
15." año del contrato. 

Obsérvese que en todas las colonizaciones se ha prescrito 
colocar al nuevo colonizador en medio del terreno como dueño 
de él. La duda que pudiei'a suscitarse acerca de si conviene con­
ceder el terreno en propiedad o en posesión ha sido resuelta por 
unanimidad a favor de la primera fóraiula jurídica. No se repetirá 
así con Arturo Young que si se da a un hombre la mera tenencia 
de un fundo lo convertirá en desierto, en tanto que si se le con­
cede en propiedad, hará de él un jardín—ni aquella otra frase 
que nos dice que entre la tierra propia y la arrendada hay la mis­
ma diferencia que entre la mujer legitima y la concubina. El 
hecho liistórico y el positivo concuerdan en afirmar que sólo en 
la plena propiedad, halla el hombre la completa expansión de svis 
facultades y potencias. 

En la Zona del Protectorado de España, las circunstancias 
no han sido favorables hasta ahora para llevar a cabo plan algu­
no de colonización agricoh). En el año transcurrido, de absohita 
tranquilidad, ya se han iniciado por el Estado y por los particu­
lares algunas obras a título de ensayo. Los resultados que se 
vislumbran, permiten angurar un halagüeño porvenir. No olístan-
to haber sido rudimentaria la iniciación y escasa la propaganda, 
se advierten grandes entusiasmos entre las clases agricultoras de 
nuestra patria, las que ofrecen condiciones excepcionalm.ente 
ventajosas, como ya hemos dicho anteriormente, para repoblar y 
cultivar este territorio. 

Contando con una población numerosa y apta para la colo­

nización agrícola en su mayor grado de perfeccionamiento é 
intensidad, es de sumo interés, tanto para la nación protectora 
como para el país protegido, escoger los métodos de colonización 
más adecuados y poner a la disposición de los colonos los terre­
nos en que han de realizar su labor de cultura y progreso. 

De los métodos de colonización que debemos seguir nos da 
brillante ejemplo la Administración del Protectorado francés. 
Ningún inconveniente debe existir para aplicarlos en su parte 
substantiva en esta zona, de análogas características étnicas, físi­
cas, sociales y de régimen legal. 

Las circunstancias agrológicas del territorio, ajuicio de téc­
nicos agrónomos y de inteligentes agricultores son muy favora­
bles para que merced a la colonización agrícola pueda transfor­
marse en un número de años, relativamente corto, la economía 
general del país. 

Si actualmente la población de la Zona es de 600.000 habi­
tantes, en números redondos, yo creo que fácilmente podrá incre­
mentarse, en corto periodo de tiempo, hasta alcanzar el millón de 
almas. .Baso este cálculo en comparar condiciones físicas de la 
Zona con las de dos provincias españolas, que aun en materia de 
colonización interior, tienen que realizar grandes adelantos. Me 
refiero a las de Cádiz y Almería. Supongo que una tercera parte 
de nuestra Zona (7.000 kilómetros cuadrados) por sus condiciones 
físicas puede tener densidad de población análoga a la primera 
I ()1,65 habitantes por km.2 ) y que las otras dos terceras (14.000 
km.2 ) por sus analogías con la de Almería, puede llegar a tener 
densidad de población equivalente (41,25, por km.2 i. El total, se­
gún este cálculo sería de 1.080.250 habitantes. 

El conseguir este aumento de población como consecuencia 
del fomento de la riqueza del suelo, debe ser el ideal de un pro­
grama mínimo de colonización. 

El Gobierno español, las Autoridades de la Zona, contando 
con el valioso e inteligente concurso de las Intervenciones Mili­
tares deben ponerlo envías de realización, sin demora ni vacila­
ciones, pensando que así cumple España la misión más intere­
sante que eir pro de la civilización se le ha confiado en el Norte 
de África. 

Anéel de TORREJON Y BONETA 
Ináeniero Aárónomo, Director de Colonización 

del Protectorado de España en Marrueco/ 
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LAS NOCHES DEL ESTRECHO.-Sorprendente efecto de la rada de Ceuta en una noche de luna (fotografía obtenida a las 10 de la noche por Kurt Bonnet). 

E l Túnel bajo el Estrecho y los intereses de Ceuta 
UNA INTERESANTE INFORMACIÓN DEL SR. JEVEKOIS 

L iniciarse los trabajos experimentales para 
comprobar la ]iosibilidad de construir un 
túnel bajo el Estrecho de Gibraltar, tomando 
probabilidades de realización el proyecto, 
parece oportuno orientar la opinión en los 
pueblos del Estrecho y acaso más que en 
ningún otro en Ceuta, de brillante presente 
por la posesión del mejor puerto del África 

del Norte, y por su situación privilegiada en el Estrecho y del 
más halagüeño porvenir todavía, cuando el tráfico interconti­
nental se traiga, como lo impone la geografía y la historia, a las 
columnas de Hércules, bien construyendo el túnel en estudio, 
bien si este no es hacedero, estableciendo otro medio de paso de 
gran rendimiento. 

Me propongo en artículos sucesivos, y alguna conferencia, 
pese a mis escasas dotes oratorias, hacer patente al pueblo de 
Ceuta que el punto de entrada en África del túnel proyectado es 
independiente de su prosperidad futura, y que esta es precisa­
mente función del establecimiento de una rápida comunicación 
terrestre que se imponga al tráfico de África a Europa, atrayén­
dolo a la orilla del Estrecho. Es decir, pienso probar que, para 
asegurar al puerto de Ceuta un hinterland económico digno de su 
importancia (quisiera yo llegar al Cabo y a Dakar^l hace falta un 
factor nuevo que no puede ser otro que el túnel, para traer al 
Estrecho las cabezas de líneas africanas que artificialmente, por 
intereses políticos legítimos aunque opuestos a los nuestros, se 
intentan llevar a Oran y de allí a Marsella. El dilema consiste en 
que salga dé África a Europa y América el tráfico de toda su zona 
central meridional y occidental por Oran o por el Estrecho. Si 
sale por fuera del Estrecho, queda limitado el hinterland econó­
mico de Ceuta a la zona española y se asfixia; si el Estrecho es 
cruce de comunicaciones intercontinentales y posee zonas francas 
de transformación de productos tropicales distribuyéndolos por el 
mundo, entonces la prosperidad se extenderá de Cádiz a Algeciras 
y de Ceuta a donde termine la zona española sin interrupción. 

Por hoy me limitaré a exponer la labor de propaganda que 

se ha hecho últimamente y la situación actual del asunto. Para 
ello, envío el resumen de las conferencias presentadas al Con­
greso de Ciencias de Barcelona pronunciadas en francés ante el 
general Perier y las congresistas francesa, portugueses y españo­
les. Mando también la petición que ha hecho al Gobierno de S. M. 
la R. S. Geográfica, entidad definidora técnicamente de los intere­
ses de España, tras detenidas deliberaciones. Sirva esto de prólogo 
a mi propósito de dar a conocer a Ceuta cuanto intento y de mi 
decidida resolución de buscar en el Centro de Hijos de Ceuta, en 
sus entidades culturales y en su prensa, apoyo, colaboración y 
consejos para llevar a cabo la tremenda y dura tarea que me he 
propuesto. 

. ' COMUNICACIÓN DE LA E R A L S O C I E -

• DAD GEOORÁFTCA AL G O B I E R N O . 

La Real Sociedad Geográfica, en vista de las conferenciase 
informes de sus socios los señores .Tevenois, de Buen (D. R.) y 
Vera, referentes al proyecto de un túnel bajo el Estrecho de Gi­
braltar, y de los datos aportados por su presidente, por el Sr. Díaz 
Valdepares y otros miembros en las deliberaciones que con tal 
motivo han tenido lugar, juzga conveniente dirigirse al Gobierno 
para significarle: 

1." Que se construyan los ferrocarriles necesarios en la zona 
marroquí de protectorado para enlazar rápidamente con las gran­
des líneas que parten de la región Noroeste africana y especial­
mente que se prolongue hasta Alcazarquivir el ferrocai'ril de 
Ceuta a Tetuán para enlazar con la línea de Tánger a Eez. 

2." (¿ue debiendo verificarse el enlace de líuropa con África, 
América y Asia, a través del Kstrecho, se estudie la posibilidad 
de un túnel submarino que comunique directamente España con 
Marruecos, impulsando los trabajos que realiza la Comisión de 
estudios designada por el Gobierno y cuya creación ha visto la 
Sociedad Geográfica con máxima satisfacción. 

3.° Qu6 se estudien las modificaciones convenientes en las 
lineas ferroviarias, españolas para adaptar su itinerario a los 
grandes ferrocarriles europeos, dado que las comunicaciones in-
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terooütinentales convierten a España en nación de tránsito, po­
niéndose especialmente de acuerdo con Portugal. 

4.° Que se adapten los puertos españoles de AJgecirns, Ta­
rifa, Cádiz y Ceuta para satisfacerlas necesidades que el tráfico 
enorme a través del Estrecho ha de experimentar en el porvenir. 

EXTRACTO RESUMEN DE LOS TRABAJOS 

« L A S COMDNICACIOSES INTERCONTINEN­

TALES Y EL ESTRECHO DE GlBRALTAR», 

«ESPAÑA, NACIÓN DE TRÁNSITO» Y «EL 

TÚNEL SUBMARINO DEL ESTRECHO DE 

GIBRALTAR.» 

Es con cierta emoción que, por segunda vez, expongo ante 
el Congreso hispano portugués para el progreso de las ciencias 
mis estudios y sus resultados sobre la magna obra de restablecer 
la antigua comunicación terrestre que existió en remotos tiem­
pos entre España y África. Eué la primera el 2 de mayo de 1927, 
en nuestra última reunión de Cádiz. Si bien llevaba entonces 
diez años ocupándome del problema, y había pedido, en enero 
del mismo año la aprobación y protección del gobierno, fué aquel 
día cuando por vez primera di publicidad a mis propósitos. Dije 
entonces: «Este trabajo no es ninguna disquisición científica, el 
estudio de un problema abstracto: es un acto, el primero de la 
construcción del túnel de Gibraltar por España». 

Con cierto orgullo mirando lo pasado, y con temor si pienso 
en lo que falta por hacer creo basta la enumeración de algunas fe­
chas para presentar el camino recorrido desde entonces por el 
triunfo de la idea que juzgo de capital interés para España. 

1." de septiembre de 1927. Publicación del libro «El túnel 
submarino del Estrecho de Gibraltar», que vulgarizó y presentó 
al gran público nacional y extranjero la idea, obteniendo caluro­
sa acogida. 

15 de septiembre de 1927. Presentación al Ministerio de Fo­
mento del proyecto ampliado y petición de la formación de la 
Comisión dictaminada. 

Hasta abril de 1928. Divulgación de la ¡dea en centros cien­
tíficos, políticos y económicos, por medio de conferencias y ar­
tículos. 

.80 de abril de 1928. Tras acuerdo, el Consejo de Ministros, y 
accediendo a mi instancia, se nombra una comisión para estu­
diarlo y completar sus datos. Esta comisión, sin cuyo auxilio no 
hubiera podido llevar a cabo trabajo práctico alguno, y cuyos 
presidente y vocales dirigen y colaboran en las experiencias con 
tan buena voluntad como competencia, es la que continúa ac­
tuando. 

27 de junio. Por unanimidad pide la Liga Africanista la 
construcción del túnel. 

17 julio 1928. Se hace cargo el Gobierno de la dirección y 
coste de las experiencias necesai'ias para comprobar la posibili­
dad del túnel y, considerando cuestión de gobierno la eventual 
construcción del túnel submarino, adquiere el proyecto a su 
autor. 

5 de diciembre de 1928. Se concretan los trabajos geológi­
cos en Andalucía y se elige la zona de probable salida de Espa­
ña cerca de Tarifa. 

BO de enero de 1929. Se conceden créditos por el presupuesto 
de la Península y se ordena continúen los trabajos. 

22 de febrero de 1929. Concesión de créditos por el presu­
puesto del Protectorado en Marruecos. 

Febrero y Marzo. Conferencias en la Sociedad Geográfica 
favorables a la construcción del túnel. 

1.° de Abril. Concreción de trabajos geológicos en África 
eligiendo en principio la zona de probable entrada en su orilla de 
la obra proyectada. 

20 de Abril. La comisión internacional del Mediterráneo 
recomienda a España el estudio intensivo del Estrecho de Gíibral-
tar dado el interés que presenta. . 

7 de Mayo. El Congreso -oceanográíico de Sevilla confirma y 
toma igual acuerdo y su presidente el eminente profesor D. Odón 
de Buen, anuncia que el (¡obierno español recoge la moción e 
impulsará los trabajos de estudio del Ivsti-echo. 

9 de Mayo. Acuerdo del Consejo de Ministros de comenzar 
los sondeos terrestres de 800 melros de ju-ofundidad y otorgamien­
to del guarda costa Xaiien al Instituto de Oceanografía jiara esos 
trabajos, adaptándolo a su nueva misión. 

Me creo, pues, con derecho a dechirar que, entre los dos Con­
gresos de Ciencias, se ha iniciado el cumplimiento de mi promesa 
pero, sería tan necio como injusto desconocer que sin la alta pro­
tección de S. M. el Re\', tan jiatriota y clarividente siempre y sin 
el decidido apoyo del Oeneral Berenguer, del Gobierno de S. M. y, 
muy especialmente del Conde Guadíilhorce y del de .Tordnna, y 
sin la inteligente colaboración de la Comisión nombrada dirigida 
por D. Juan de la Peña y que conipi-ciide ingenieros como los 
Srcs. Diipuy de Lome, Zavala, de Buen, Toi-i'es, Polaneo, y cola­
boradores como los Sres. Prats y Siej-ra, no liiibila podido dar 
un paso. 

Sólo me resta tiempo para presentar un índice resumen del 
contenido de mis dos trabajos presentados. En el primero, quiero 
demostrar que es el Estrecho el centro de las comunicaciones 
intercontinentales y que su situación es única en el globo. Coin­
cide sensiblemente con el Meridiano de Green\vich, su paralelo 
pasa por los centros de civilización pasada (China i, la presente 
I el centro del Mediterráneo) y la futura (Norte América). Pasa 
sensiblemente p o r Argel-Alepo-Kabul-Khoi'at-Xanking-Tokio-
San Francisco de California-San Luis y muy cerca de New-York. 
Es,pues, el eje déla civilización del hemisferio boi'eal. Su meri­
diano equidista de los centros de civilización oriental y occiden­
tal, del antiguo y viejo mundo. (44. E. porP)agdah y 44.0 por Río 
Janeiro; 90 E. por Calcutta y Lahassa atravesando el Centro de 
China, y 90 Oeste por San Luis centro de Norte América). Es, 
pues, el lugar geométrico del cruce de comunicaciones entre el 
mundo, y así le demuestra el estudio detallado de las comunica­
ciones intercontinentales que presento en mi tiabajo que prueba 
que, en un plazo breve, el camino entre Asia, África y América, 
exceptuando las regiones septentrionales de Europa y las poco 
pobladas del Canadá, de Siberia y de Alaska, pasan por el Estre­
cho de Gibraltar. Este estudio, que pueden consultar cuantos les 
interese (y me pongo a su disposición para ofrecei'les cuantos da­
tos soliciten I compi'cnde la parte económica y la comparación de 
los diversos medios de transporte tei-restres, marítimos y aéreos, 
utilizando curiosos gráficos de la casa Foekler. 

En mi segundo trabajo, considerando que, siendo el Estrecho 
el punto de cruce de las comunicaciones intercontinentales una 
vez construidas las lineas que van a América por Dnkai-, al Cabo 
por el Transahariano 3' a Asia por el litoi'al mediterráneo Norte 
Africano, España ha de convertirse inexcusablemente en nación 
de tránsito pues, conforme lo reconoce el General Estienne y 
George Hersent, por inexoi-able mandato de la Geografía, la ca­
beza de línea de toda la red africana será por le\' natural el Es­
trecho, sin que artificialmente pueda crearse otra en Oran u otro 
puerto. España y Portugal que se verán entonces a menos de siete 
días de sus colonias africanas más lejanas, han de estudiar con la 
intima amistad que les une y en colaboración con Fi-ancia e In­
glaterra la conversión de la Península en nación de tránsito lo que 
trae consigo la construcción de líneas de breve y i'ápido paso que 
pongan, como es posible, Casablanca a 30 horas de Pai-is y a 40 
de T^óndres. Estos medios que comprenden la construcción de 
nuevas líneas, la adaptación de algunas a la vía internación de 
1'44 y otros problemas de enorme interés y complejidad son estu­
diados detalladamente en el trabajo que me honro en presentar 
al Congreso. 

Pedro JEVENOIS 
Teniente Coronel de Artillería 
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Vista genzral de Tánger durante la dominación inglesa, según un antiguo grabado inglés 

A P O R T A C I Ó N A L A H I S T O R I A D E M A R R U E C O S 
TÁNGER INGLÉS 

I 

S iiuiy interesaiiU- ]iiwii nosotros el estudio de 
es ta"pági i ia de lii histoi-ia de 'lYingei-, porque 
en ella se aprecian muclias acciones comple­
t amente semejantes a las ocurr idas duran te 
nues t ra campaña de ocupación del nor te de 
Marruecos, que t an t a s censuras mei-ecieron, 
con la diferencia a nues t ro favor del resul tado 
final; pero su principal interés estr iba en la 
par te tan impor tan te que j u g ó en la his tor ia 

del Poder Nava l de Europa, como precursora de la ocupación de 
Gibra l ta r y con el mismo objetivo: la dominación del Mediterrá-
noe y la absorción del comercio de Oriente. 

L a posición de España en el Mediterráneo era predominante , 
—con su victoria de Lepan to sobre turcos y berberiscos y sus cas­
t igos y ocupaciones de casi todas las plazas mar í t imas berberis­
cas desde Trípoli al Estrecho—(1) en la segunda mi tad del siglo 
xvi ; el comercio mar í t imo del Mediterráneo puede decirse estaba 
en sus manos o en las de las l íepúbl icas I t a l i anas , vasal las o 
al iadas, al finalizar dicho siglo. Pero poco an tes de esto, en el 
1581 había sufrido España un desastre de esos que marcan época 
en la historia de un país, la bata l la nava l de ( í ravel inas , seguida 
de la vergonzosa huida de nues t ras naves por los mares del Nor­
te, derrota que nosotros calií icamos del «desastre de la A r m a d a 
luvencible» e ingenuamen te a t r ibuímos a los temporales , siendo 
asi que fué con t iempo manejable; fué una derrota debida al pá­
nico producido por un a taque de brulotes y a la superior idad 
mar inera y ar t i l lera de los buques aiiglo-holandescs sobre los 
españoles, que si bien es cierto es taban mandados por persona 
t an incompeten te como el Duque de Medina Sidonia, contaban 
sin embargo a su frente con marinos del temple de los Leyva , 
Yaldes, Flores, Recalde, Oquendo, Mendoza, Moneada, etc., etc. 

Desaparecida la obsesión del poder nava l en la grandiosa 
monarquía de Eelipe II, menudearon los a taques de ingleses y 
holandeses a nues t ras colonias amer icanas y su comercio y como 
era lógico en países que tanto habían desarrol lado su tráfico ma­
r í t imo, ans iaron poseer el del Medi terráneo. P a r a ambos ocupaba 
el Estrecho de Oibra l tar una si tuación es t ra tégica privi legiada, 
porque es tando en Sevil la la Casa de Contra tac ión del comercio 
con América, desde aquel se vigi laba tan to las recaladas de las 
flotas de Indias , como el paso al Mediterráneo. A mar inos t an 
in te l igentes como eran aquellos holandeses e ingleses no podía 
ocultárseles, y asi vemos como la expedición de Drake del 1587 
para destruir los aprestos navales en Cádiz de la Invencible , una 
vez conseguido ta l fín, se queda en Sagres, manten iéndose al res­
guardo de Cabo San Vicente a la en t rada del saco de Cádiz, espe­
rando la recalada de la flota de Ind ias . Y tras este a taque a Cádiz 
siguió el de 15í)G del A l m i r a n t e Howard y el de 1525 de la escua­
dra de Cecil y en el ]G55 el bloqueo del mismo puer to por las 
escuadras de Blake y de Montagu t , du ran t e el cual destacaron a 
S t ayne r con t res buques pa ra apoderarse de la flota de Indias , 
cosa que desgrac iadamente realizó; Cádiz era entonces el puer to 
de España ambicionado, para invernar y dominar el Estrecho. 

El 1590 ent ran por pr imera vez ingleses y holandeses en el 
Medi ter ráneo, aprovechando un tempora l , a pesar de que D. P e ­
dro Acuña in t en t a estorbarlo y se ponen en relación con los puer­
tos comerciales de I t a l i a pa ra y a no in te r rumpi r l a más . 

L a decadencia de l í spaña se precipi taba, impulsada desde 

(1) .Velilla, 1492. Los Qelvez, 1497. Mazalquivir, 1505. Vélez, 1508. Oran, 
1509. Bujía, 1510. Trípoli, 1510. Túnez, 1535. Tremecen, 1642. Mehedia, 1550. Bi­
zerta, 1563. Máamora, 1614. Alhucemas, 1673. 

fuera por Erancía e Ing la te r ra ; la primei-a nos despojaba de nues­
t ras posesiones de Europa en los Pa íses Pajos, en el Rosellón y 
si posible fuei-a en Cata luña , la segunda se contentaba con pi l lear 
en nues t ras colonias y en nues t ro comercio. Dif íc i lmente se 
man ten í a el de América, precisaba convoyar a la flota de In ­
dias; con una «Armada de Barlovento» a su salida de las A n ­
t i l las , otra de la «Guarda de la E l o t a d e Indias» a t ravés del 
At lán t ico y f inalmente con la del Océano a su recalada a Europa , 
bien fuese sobre las Azores o como se hizo más ta rde sobre Cabo 
San Vicente. Y esto siempre, t an to en paz como en guerra , el ene­
migo se llamabí^ unas veces P i r a t a y otras Corsario; ¿qué heren­
cia de odio hemos recibido de nues t ros antepasados?, ¿por qué no 
se enseña debidamente la his tor ia en España? 

L a paz de los P i r ineos nos hab ía dado unos momentos de 
respiro, para podernos dedicar a dominar las rebeliones de Cata­
luña y Por tuga l , ceguedad fratricida hija del orgullo y van idad 
racial que valió a la pr imera la pérdida del Eosel lón y a la se­
g u n d a su Imper io colonial de la Ind ia . Carlos I I res taurado en 
Ing la te r ra , había prometido a Eelipe IV antes , devolver a España 
.Jamaica y las demás islas ocupadas por Ing la te r ra , duran te la 
Repúbl ica y ayudar le a dominar la sublevación de Por tuga l , t an 
pronto recobrase su Trono y Luis X I V al firmarse la paz ci tada, 
desentenderse de Por tuga l ; sin embargo, el pr imero olvidando su 
pa labra y el acuerdo concertado en 1660, cont inuó la mi sma polí­
t ica de Cromwell y de su pad.ie Carlos I, ayudando .a los rebeldes 
de Por tuga l , permit iendo u n a leva de 12.000 soldados hecha en 
Ing la t e r ra y el auxil io de la Escuadra de Blake, asi como que en 
Amér ica cont inuasen las host i l idades, a pesar de lo cual , según 
ellos, es tábamos en paz. 

Es tando Monck (Duque de Albemar le) en Par í s , le fué no t i -
licado que las au tor idades españolas de Bruselas t en ían ins t ruc­
ciones para detener al P r e t e n d i e n t e Carlos Es tua rdo a su paso 
por dicha capital , no permit iéndole con t inuar su viafe a Ing la ­
terra a ocupar e\ Trono, has ta que no devolviese Ing la t e r r a a 
España , J a m a i c a y Dunquerque ; lo cual conocido por Carlos influ­
yó sin duda en su cambio de ac t i t ud con relación a Eelipe V I y 
su protección a los rebeldes por tugueses . P o r su par te L u í s X I V 
fal tando a lo pactado en el Tra tado de los Pi r ineos , facilitó a 
P o r t u g a l un mi l i t a r t an esclarecido como el conde de Sohomberg 
y 80 Oficiales, debiéndose al genio del pr imero los fracasos de 
nues t ros San Germán, don .Juan de Aust r ia , Osuna y Caracena. 

Pero la in t r iga más in tenc ionada de L u i s X I V , fué la suges­
t ión en la Corte de Londres , del ma t r imonio del Rey Carlos I I 
con D." Ca ta l ina de Braganza , h e r m a n a del P re t end ien te ; b u s ­
cando la ayuda de Ing la t e r ra a Po r tuga l , que él no podía dar, 
con objeto de debi l i tar a España . N u n c a vieron gustosos los in­
gleses, n i antes ni ahora, celosos como son de su independencia , 
las tendencias francófilas de sus minis t ros , pero en es te caso con 
Clarendon y en el re inado anter ior con Buck ingham, no lo supie­
ron evi tar y su pol í t ica como en a lgunas otras ocasiones fué diri­
gida desde Pa r i s . L a s condiciones exigidas por los por tugueses 
eran ten tadoras , con el do te de D." Cata l ina , cons is ten te en las 
plazas de Tánger y Bombay, el l ibre comercio con las Ind ias 
Orientales y el Brasi l y dos mil lones de cruzados (500.000 l ibras) , 
ed cambio de lo cual I ng l a t e r r a se compaomet ía a ayudar a los 
rebeldes por tugueses contra su Soberano legi t imo, con u n ejér­
cito de 3.000 infantes y 1.000 cabal los y une flota de diez 
buques de guerra , h a s t a que lograsen su independencia , y la 
isla de Ceylan, cuando consiguiesen recuperar la de manos de 
Holanda . E l mater ia l i smo del codicioso Carlos I I se veía satisfe-
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clio y el maquiavelismo de Luis XIV también, pues no solo 
conseguía el quebranto de España en su lucha con Portugal, sino 
que le creaba una causa de debilidad con el asenso de Inglaterra 
en Tánger y en el caso de que esto y la condición de Ceylan, 
diera lugar a una lucha en la mar entre Inglaterra 5' Holanda, 
ambas potencias navales se debilitarían en provecho de Francia 
cuyo poder naval estaba resucitando Colbert. 

La aceptación del proyecto matrimonial por Inglaterra, no 
satisfizo más que a medias a los portugueses; Kspaha durante la 
unión de las dos Coronas, había mantenido al frente de las colo­
nias portuguesas a Gobernadores de dicha naturaleza y así al 
producirse el levantamiento de Portugal sus colonias le imitaron, 
excepto Ceuta, donde el pueblo destituj'ó al Gobernador portu­
gués y se proclamó por España, y Tánger que se decidió por 
Portugal tres años después que la metrópoli; España nada había 
hecho por impedirlo; en Bombay al conocer el acuerdo se suble­
varon y negai'on a entregarse a Inglaterra y en Tánger su Go­
bernador D. Fernando de Meneses, que era el 14° de su gloriosa 
casa en ocupar el cargo, renunció a este y al Marquesado que los 
Braganza le ofrecían a cambio de entregarla plaza, teniendo que 
ser reemplazado por D. Luis Almeyda a quien se le ofreció el 
Condado de Avintesy el gobierno del Brasil, por dicho servicio. 

De todas las posesiones que España había ocupado en el 
litoral afi-icano a las que se les daba el nombre de Presidios por 
el carácter de su guarnición militar, conservaba Melilh), Ceuta, 
Wílez de la (iomera, Lai'ache y Maámora; la vecindad de la se­
gunda con 'IWnger, su comunidad de población y relaciones inti­
mas durante tantos años, liizo que al conocerse en aquella la 
repugnancia de sus habitantes a pasar al dominio de una poten­
cia protestante, considerados entonces por los pueblos católicos 
como herejes y excomulgados, y que habían solicitado de Lisboa, 
pasar al dominio Ks])aña en caso de dejar el de Portugal, hizo 
que su (iobernador Marqués de 'l'rucifal tratase de sondear el es­
tado de los ánimos en Tánger, y enviase a este puerto a D. Simón 
de Mendoza con cuatro buques, los cuales desde el Cascajar en­
viaron una embarcación bajo bandera de parlamento, con piliegos 
para su Gobernado!', quien temiendo la actitud que pudiera adop­
tar la población, envió su contestación en otra embarcación tam­
bién con bandera de parlamento, pero llevando gente armada 
escondida, que al estar próxima a la otra hizo fuego hiriendo a 
Mendoza y cogiéndolo prisionero; desfigurando los hechos en 
forma, que habría sido atropellado por el pueblo al desembarcar­
lo, a no haberlo defendido espada en mano el Oidor D. Francisco 
de Ponseca con riesgo de su persona. 

Las escuadras inglesas de Lawson y de Montagú (Conde de 
Sandwich) se encontraban a fines del 10(11 en el Mediterráneo 
protegiendo el comercio inglés con Oriente, habiendo bombar­
deado el segundo a Argel por causas relacionadas con dicho ser­
vicio, pero enterado do la situación apurada del Gobernador de 
Tánger y de las alarmas que allí había sobre supuestas conspira­
ciones de los españoles, relacionadas con la presencia de la escua­
dra holandesa del Almirante Ruyter en el Estrecho, se presentó 
Montagú con su escuadra en Tánger y convino un plan con el 
Gobernador Almeyda para que este se viera obligado a pedirle 
desembarcase fuerzas para auxiliarle. De confurmidad con este 
plan, pretextó la necesidad de hacer una salida la milicia portu­
guesa por la aglomeración de moros en la proximidad de la plaza, 
salió un escuadrón de 150 caballos, que cogió un buen botín y al 
regresar, estando a dos leguas de Tánger, fueron envueltos por 
masas moras, que mataron al jefe del escuadrón y 51 jinetes, 
quitándoles el botin y haciéndoles huir hacia la plaza; inmedia­
tamente se pidió auxilio a la escuadra y el Almirante Sandwich 
desembarcó 80 hombres que ocuparon el castillo bajo que domi­
naba el desembarcadero en la bahía, completando en ios siguien­
tes días la marinería en tierra hasta B(X) hombres, con cuyo golpe 
de mano quedó asegurada la ocupación de la plaza, hasta que 
llegasen las fuerzas a ella destinadas para su ocupación. 

El 29 de enero de 16G2 llegaron en un convoy de 8 transpor­
tes, protegidos por la escuadra del Almirante Sir John Minnes 
de 19 buques de guerra, las fuerzas de ocupación, compuestas 

por cuatro Regimientos de Infantería con 3.000 hombres y un 
Escuadrón de 1(X) caballos, todo alas órdenes de Sir Henry Mor-
daunt. Conde de Petei'bui'gh, nombi-ado Gobernador de Tánger, 
Almirante de la Base y Capitán General de su Ejército. Al si­
guiente día ;>n de enero, se verificó el desembarco y la entrega 
por el Gobernador portugués Almeyda de las llaves de la ciudad 
al Conde de Peterburgh, a quien regaló al mismo tiempo un caba­
llo de guerra, ricamente enjaezado. 

La entrega fué vista con mucho disgusto por la población 
portuguesa, que además tuvo que desalojar en gran parte sus 
habitaciones, pues estando constituida hasta entonces la guarni­
ción por una milicia, no había más cuarteles que los dos castillos 
y preparado el bajo que tomó el nombre de York para el Gober­
nador, en el otro apenas había espacio para una tercera parte de 
la expedición desembarcada, la cual procedente en su mayor parte . 
de Dunkerke, tomó la plaza como en son de conquista, convir­
tiendo algunas iglesias y conventos en almacenes y cuadi'as, lo 
cual puso al colmo la indignación de los portugueses que en masa 
abandonaron la ciudad, dirigiéndose al embarcadero, llevándose 
hasta los quicios de puertas y ventanas. La situación de los in­
gleses fué molesta, careciendo de todo género de comodidades y no 
encontrando quien les orientase y aconsejase, salvo un corlo 
número de portugueses pobres y unos cuantos judíos, teniendo 
que pedir la ayuda de las maestranzas de la escuadra. 

El 18 de febrero Lord Sandwich, que ya había señalado como 
sitio para constituir el muelle, el mismo donde tenian uno pequeño 
los portugueses, habiendo tenido noticia de que el Almirante 
holandés Huyter después de haber protegido la recalada de nues­
tra Flota de Indias, se dirigía a invernar a Mahón, levó anclas 
con su escuadra y se dirigió a Lisboa, donde recogió a D." Cala-
lina de Braganza y la condujo a Inglaterra para su matrimonio 
con Carlos II. El proyecto de Luis XIV quedaba realizado. . 

Las instrucciones dadas al Conde Petei'burgh, le confiaban la 
misión de «establecerse y asegui'arse en la ciudad de Tánger y en 
los territorios y dominios adyacentes de la costa de J-Serberia o 
cerca de ella, o de los Eeinos de Fez, Marruecos o el Sus; para 
levantar ejércitos con voluntarios o indígenas y dirigirlos contra 
las ciudades, fuertes, castillos o países que mantengan o rompan 
las hostilidades contra Inglateri-a o que puedan poner en peligro 
la paz o seguridad de la ciudad o territorios citados; le concede 
poderes de Vice Almirante para mandar las fuerzas navales que 
se asignen a Tánger y la costa de África y le nombra Gobernador 
no solo de Q '̂ánger, sino de todas las ciudades, villas, castillos, 
países e islas que en los Reinos antes citados pudiera conquistar 
en lo sucesivo, etc., etc.» Como se ve eran instrucciones muj' am­
plias; que encerraban gran trascendencia, tomando a Tánger como 
base de penetración en todo el Imperio de Marruecos para sn ex­
plotación y para dominar el comercio marítimo del Mediterráneo. 

Inglaterra juzgaba débil enemigo a los moros porque no ha­
bían sido capaces en tantos años de desalojar a los ijortugueses 
de sus plazas, sin darse cuenta del esfuerzo realizado por nues­
tros hermanos tanto en África como en Asia, pero pronto la reali­
dad le dio a conocer cuan equivocada estaba en sus juicios. 

Corresponde la época del desembarco de los ingleses en Tán­
ger a una de las de mayor perturbación en el Imperio de Marrue­
cos, en las postrimerías de la dinastía de los Xerifes Hassaniies 
o Saádiies, probablemente reinando Ab del Krim, con casi_ todo 
el Garb y la región de Tetuán declarada independiente y domi­
nando en ella el Rais El Jadir Sidi Abd Allah Ghailán, de la 
kabila de Beni Gorfet, en las proximidades de Alcázar, por ser 
hijo de un Santón de Arcila y estar casado con hijas de moros 
principales de Alcázar, Anyera, Beni-Gorfet y Tetuán, siendo 
sostenido en esta por la familia de Nicacices y teniendo su resi­
dencia en Arcila; se titulaba Rey de Tetuán, hasta que el Sultán 
Muley Eri'axid sometió a esta ciudad, y fué amigo y se ofreció a 
las autoridades de Ceuta como tributario del Rey de España con 
10.000 infantes y 2.000 caballos. Sin embargo las intrigas de los 
ingleses de Tánger, consiguieron que en el IGCG atacase a Lara-
che. de donde fué rechazado. 

F e r n a n d o C A R R A N Z A 

Vista de las (ortificaqones del Oeste de Tánger antes de 1683, según un grabado inglés 
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CRÓNICA MENSUAL DE TÁNGER 

TJA A C r i T l I ) DKI. DOí-l'Oli S . U l , M F . / . A X . 

N Nüiidi'id se ha celebradu osle mes una Asam­
blea poi' la rnión Internacional de Asocia-
(•iinips |)nj Suciedad de Naciones. Y ello ha 
dado luf;-ar a im ])equerio incidente, del que se 
lian hecho ])rolonf;'ado eco los periódicos ju­
díos de Francia singularmente. 

El doctor Saúl Mezan, presidente de una 
Asociación Judía búlgara pro Sociedad de 
Xaciones. manifestó públicamente que no 

concurría a la Asamblea de Madrid, por haber sido expulsados 
los jvidíos de Kspaúa en 1492 \' no haber sido derogado el decreto 
de expulsión. Después, el mismo doctor mandó al general Primo 
de Rivera un telegrama, que reproducen también los periódicos 
.indios, rogándole que le conlirmara la derogación del decreto de 
los lieyes Católicos. 

Coincide esta actitud del doctor .Mezan con el hecho de que 
este asunto de la e.xiiulsión de los judíos haya sido tratado recien­
temente en publicaciones hebreas. De una de ellas, tangerina y 
muy simpática, por ciert:). dábamos cuenta en la carta del mes 
pasado. 

La primera reacción (¡ue ])rovoca la actitud del doctor Mezan 
es de desaprobación, tanto de su decisión de no ii' a Madrid como 
de haber mandado al Ir'residente del Consejo el telegrania aludido. 
Y esta reacción la sentirán seguramente todos los españoles, sim­
plemente como tales, sean cuales sean sus ideas en política. Parece 
advertirse, en efecto, el propósito de envenenar esta cuestión, 
trasladándola a un ])lano de disputas políticas, en el que no jniede 
menos de agravarse y diñoultarse, y dándole una publicidad in­
ternacional inoportuna y desagradable. 

Todo el mundo sabe que el decreto de expulsión de 1492 se 
hallado hecho derogado, ya que en virtud de la Constitución del 
pais nada se o])one a que los judíos vuelvan a España y ningún 
obstáculo constitucional hay para que en Es])afia celebren culto. 
En cuanto al telegrama a que nos hemos referido, nadie podía 
esperar que el ])residente del Consejo contestara sobre una cues­
tión tan conocida y liquidada de hecho. Los judíos fueron expul­
sados de España, como lo habian sid(.i de oti'os países de Europa 
en épocas distintas. \ ' pueden actualmente volver a España y 
libremente comerciar, adquirir intereses y celebrar culto, de forma 
pai-ecida a la en que pueden hacerlo en otras naciones. Bien sabido 
es rjue en algunas ciudades españolas, en las que hay establecidos 
judíos, existe también sinagoga. Y en Sevilla ocurrió el caso do 
que sevillanos católicos ooncui'rieran, en ocasión en que la sina­
goga se quemó, a la reedificación de la misma. 

En realidad, la pei'secución de los judíos en España es un 
mito, un pasaje de la leyenda negi'a, tan desacreditada en todo el 
mundo a estas fechas. Legalmente la Constitución garantiza que 
puedan establecerse en nuestro ])aís los hebreos y desarrollar sus 
actividades. 

Adviértase que censuramos lo que pueda tener de política la 
actitud del señor Mezan y lo que tiene de falso el fundamento de 
esa actitud. Lo cual no acusa en nosotros ninguna fobia, sino, por 
el contrario, vivo interés. Ija cuestión judía ha sido en muchos 
países de Euro])a, en diferentes ocasiones, un pretexto o si se 
quiere un instrumento de política interior. El pretender que venga 
a ser lo mismo en España puede ser por deseo de perturbación. 
La, actitud del doctor Atezan ])arece francamente «agresiva». Y 
bien se sabe que toda agresión provoca una reacción no muy 
apropiada para crear un ambiente de convei'sación serena y de 
posilíle inteligencia. Al doctor Mezan le ha faltado tacto. 

Porque nos interesa el asunto de los jiulios esjjañoles, y más 
jiarticularmente de los de Marruecos, porque estamos persuadidos 
de que la civilización judía de la Edad Media es civilización espa­
ñola y la ciencia sefardí ciencia española, porque lo más apetecible 
seria que desaparecieran todos los equívocos y pudiera conseguirse 
una colaboración eficaz, ])or eso llamamos la atención acerca de ges­
tos como el del doctor Mezan, que son, ])or lo menos, lo menos a 
]iropósito para resolver lo que ¡lor ventura no esté resuelto todavía 
y lo más inapropiado ])ara lograi' ese ambiente de ecuanimidad in­
dispensable a toda conversación y acuerdo. Conviene que desa])a-
rezca, o que no se exploten, de una y otra parte, los prejuicios; las 
prevepoiones, las leyendas; que el asunto sea tratado con mayor 
elevación, ])or cima de todo barullo o revuelta, de la que habrían 
quizá de aprovecharse los menos interesados en la cuestión. 

OBRAR. 
Lo ([ue importa en este orden de cosas es obrar, no desajn-o-

vechar aquí ninguna ocasión en que pueda liaber colaboración con 
los judíos y vigilar jiara que en las nuevas generaciones cuente el 
elemento español como elemento educativo y formativo. Esfor­
zarse con realizaciones por conseguir una maj'or comprensión y 
preparai'se así ])ara cuando llegue el momento oportuno plantear 
utilmente las cuestiones que deban ]ilantearse, las cuales en reali-
i-lad no son muchas ni en su solución hay gran tlificultad, siempre 

quî  no sean (envenenadas ])or una política tendenciosa y siempre 
([Uíísean simplemente tenidos en cuenta los intereses nacionales. 

Por eso creemos más práctico señalar lo que en Tánger, lugar 
de rivalidades, puede y debe hacerse en lo que respecta a hacer in­
tervenir el elemento español en la enseñanza judía. 

L A ESCUELA DH ALTAXZA 
Los principales centros didácticos netamente judíos de Tán­

ger son dos; la Escuela de la Alianza y el Seminario Habínico. 
La Escuela de la Alianza fué fundada en esta ciudad en 18G;5 

I dos años antes lo había sido en Tctuán i. Se da en ella enseñanza 
])rimaria y pr'imaria superior. Esta institución, aunque es autóno­
ma, está en todas partes más o menos bajo el patrocinio del\ 'an-
cia. En Tánger particularmente la influencia francesa hasta ahora 
no había tenido ninguna comjjetencia y los jóvenes judies que en 
la Alianza se han educado han ignorado por completo lo español. 
Al llegar a la edad madura se da en casi todos ellos el caso de 
conocer nuestro idioma con menos perfección que el francés, lo 
cual se demuestra en que, puestos a escribir lo hacen en el segun­
do muy correctamente y en el nuestro con alguna dificultad. Mu­
chos hebreos son los primeros en confesar y en lamentar esta 
circunstancia. No pueden ignorar el español, porque es el habla 
nativa de sus padres, por consiguiente de ellos, y el habla de la 
calle, y porque sin él apenas es posible en Tánger la vida de reía- . 
oión. Pero ni han estudiado gramática ni se han familiarizado 
con libros españoles. Sí este estado de cosas, nuestra ausencia, se 
hubiera prolongado una generación más, hubiera llegado el mo­
mento de que en los hogares judíos de Tánger, donde durante va­
rios siglos se ha hablado el español, hubiera este sido sustituido 
por el francés. Esto es exactamente lo que ha ocurrido en las ciuda­
des de la zona francesa en que había familias hebreas a la llegada 
de los franceses. Una sola generación ha bastado para que el 
idioma que había conseguido conservarse en las familias judías 
vivo durante varios siglos, haya sido desterrado, casi por completo, 
por el francés. Los de la nueva generación hablan en sus hogares 
y enseñan a sus hijos la lengua que aprendieron en la escuela. 

Afortunadamente en Tánger no se ha dado ese caso todavía y 
croemos que ha sido atajado el peligro definitivamente porque el 
(iobierno esjniñol jiarece decidido a prestar mayor atención a la 
enseñanza del esjjañol y a la influencia de lo español en esta ciu­
dad. A partir de enei'o del año en curso vienen ])rofesando en la 
Escuela de la Alianza israelita de Tánger tres maestros esjiañoles. 

EL SKMISAIUO KAIÍÍN'U'O. 

Fué fundad(j en 192-0. La iniciativa, el allanamiento de las 
dificultades numerosas y no de escasa monta que en el camino se 
le interpusieron y la feliz realización de esta idea, pertenecen por 
entero a don Abrahara üuahnisch, judio español. 

El fin e instituto del Seminario Pabinico es prcjiarar pai'a 
Marruecos Kabinos, notarios, sacrificadores, ministros oliciantes, 
jueces y profesores de hebreo. 

Las asignaturas que en él se enseñan son acomodadas al oljjeto 
jjrimordial indicado: Biblií:,, Talmud, Comentadores, (3hehita (jjara 
los sacrificadores), Mila (para la circuncisión!, Teología, Legisla­
ción Rabínica, Historia Hebrea, Geografía Universal y de Pales­
tina, i^ísica y Química, Matemáticas, Dibujo y Canto; español, 
francés, hebreo y árabe. 

La I^iblioteca del Seminario tiene un gran interés jiara los 
investigadores, porque en ella figuran ejemplares rarísimos de alto 
valor documental e histórico. Está integi'ada ])or la Biblioteca del 
Talmud Tora, por otra ofrecida por la señora viuda de Pemergui, 
de Tetuán, por otra de la Asociación de Antiguos Alumnos do la 
Alianza israelita y ]3or 2tOT volúmenes que donó el Minist(>rio de 
Instrucción Pública de lísjiaña. Hay libros en hebreo, francés, es-
jniñol e inglés; pero los de mayor interés son los hebreos. 

Los profesores son cuatro Rabinos, tres de ellos del Tribuiud 
Rabínico de Tánger; seis maestros franceses y uno cspañcd. Es de 
justicia una advertencia: el único profesor español del Seminario 
Rabínico es doña Laiu'a Martínez de España, laque al advertir, 
cuando se creó el Seminario, la carencia de profesores es])añoles y 
el escaso interés que jsarecia despertar esto hecho en los elementos 
oficiales, se apresuró a ofrecerse generosa y desinteresadamente 
]iara regentar una cátedra. Quizá sin esta iniciativa particular 
todavía no hubiera un maestro español en el centro docente de 
que hablamos; en el día tenemos entendido ([uc ya existe nom­
bramiento oficial. 

Simplemente por los datos que dejamos apuntados puedo 
advertirse la importancia enorme de esta fundación. Los franceses 
lo han visto muy netamente y tienen en ella seis profesores, cinco 
de los cuales están remunerados por el (Jobierno del Protectorado. 
Los españoles tienen uno sólo, a pesar de que cuando los ahuunos 
estudien la historia de la cultura y civilización judías, estudiarán 
en gran parte historia de la cultura y civilización españolas, y es 
l)or consiguiente asunto que nos interesa más que a nadie. 

Intencionadamonto hemos dejado para lo iiltimo al director 
del Sejniuario, que es al propio tiempo Presidente déla Comuni-
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dad jud ia de Tánger, don José Beno-
liel, Académico correspondiejite tam­
bién de la Real Española de la Lengua. 
El señor Benoliel es sefardí de pura cepa 
y es i iniveisalmente conocido en el 
campo de la Filología y en el de la Li te­
ra tu ra . Incomparablemente mejor que 
nosotros pudiéramos hacerlo, h a jjre-
sentado ante público español al señor 
Benoliel el doctor Pul ido, con las l ineas 
siguientes que copiamos de su libro «Es­
pañoles sin patria», página 3.82: «Tene­
mos especial gusto en pi'esentar con al­
g u n a detención a don José Benoliel, 
figura dist inguida, verdadero honor de 
su raza, descendiente dé españoles, m u y 
enoai'iñado con los recuerdos y destinos 
de la patr ia de sus abuelos y signifícado 
como uno de los más bril lantes discípu­
los de la Alianza. Perfecto conocedor de 
los idiomas hebreo, español, francés, 
portugués, j udeo -e spaño l y algunos 
otros que no recordamos, sus aficiones 
l i terarias, su laboriosidad y su entusias­
mo por servir a las letras lusi tanas y es-
])añolas le han llevado a ])ubl¡car mu­
chos y sobresalientes trabajos y a ayu­
dar en los suyos a l i teratos españoles 
como don Ramón Menéndez Pidal , por 
ejemjilo, ¡irestando así inest imables ser­
vicios a nuestro idioma, los cuales es de 
creer ])remien de a lguna manera nues­
t ros ' (¡obiernos y la Academia de la 
Lengua . 

^Nació en Tánger en septiembre de 
18.57 y poco después tuvo que refugiarse 
en España por la guerra hisjjano-marro-
qui de 18.59, donde residió u n año, parte 
en Algeciras y parte en Tarifa, y donde 
su padre hizo trabajos de ingeniería y ])udo atender con ellos 
al sostenimiento de su familia. L a hospital idad que esta y otras 
de israeli tas tanger inos hal laron en nues t ra nación fué grata , tan 
jiródiga en s impatías y consideraciones, que no se borró nunca de 
su mente , sin embargo de haberla apreciado siendo tan niño». 

El señor Benoliel es autor dt. numerosas obras de Filología e 
Historia, publicadas unas e inéditas otras; es además un poeta ex­
quisito que ha preferido jjara sus composiciones poéticas, de entre 
Jos idiomas que sabe, el francés y el portugués; ha traducido en 
verso español los principales poemas de los poetas judíos dé la 
Edad de Oro de la Li teratura judío-española; en el Bolet ín do la 
Real Academia do la Historia ha publicado varios artículos muy 
extensos sobre la gramática, léxico y peculiaridades del judeo­
español; seguramente este estudio és el más completo y at inado 
que sobre el tema se h a hecho y, por lo mismo, de consul ta obli­
gada para los que en estos asuntos quieren profundizar. 

U x C E S T K O DE ALTO.S E S T U D I O S 
SErAKDIBS. 

La destacada personalidad del señor Benoliel, puesto hoy al 
frente del Seminario Rabínico y de la Comunidad jud ía de Tán-

Don. José Benoliel, Presidente de la Comunidad Judía de Tánger y 
del Seminario Rabínico de dicha ciuíal 

ger, nos sugiere la idea de una posible 
creación en esta ciudad de un Centro de 
Al tos Estudios Sefardíes. Xo lia podido 
realizai'se an tes esta idea, porque no h a 
habido ambien te propicio para ella; pero 
es innegable que a medida que van 
desenvolviéndose las Comunidades se­
fardíes de Marruecos y a medida que 
los sabios extranjei'os, y a lgunos espa­
ñoles en pr imera lila, van intei 'csándose 
por estas cuest iones, se va también ha­
ciendo más necesaria una ins t i tución 
de este género, que es tudie la Historia, 
la Jjiteratui'a, la Ciencia sefai-dies. 

Es así mismo evidente que el Semi­
nario Rabínico necesita este comple­
mento para los que quieran pi'ofundizar 
en el conocimiento de las mater ias ])i'in-
oipales en aquel olcjuentalmonte ense­
ñadas . 

Un centro de este género, además , 
contr ibuir ía no poco a prestar servicios 
est imables a la Historia de España, por 
lo que interesa t an to a los sefanlíes co­
mo a las altas ins t i tuciones cultui 'alcs 
españolas. Cuando se habla de los j u ­
díos e3|)añoles no se sabe más que hacer 
referencia al t ra ído y llevado deci'eto de 
1492 y a la intr 'ansigencia española, 
s iendo así que en Toleilo, Sevil la y Cói--
doba convivieron crist ianos, jud íos y 
musu lmanes en un ambiente de intidi-
geiicia tan cordial como ])ueden haber 
convivido an tes y después en cualquier 
otra ciudad o país. Y hubo libertad jiai'a 
producir obi'as de tales a l ientos y vida 
que no haJí sido superailas después en 
ninn'una de las naciones que presumen 
de lilires, t rans igentes y demás adjeti­

vos. Tan cierto es todo esto que un Centro como el que )iro]ione-
mos, si l legara a crearse, liabi'ía tenido un antecedente único en 
otro que fundó en Sevilla un Rey de Casti l la, don Alfonso X el 
Sabio. 

P a r a la realización de una idea de esta índole os menestei ' 
an te todo algo exce])cional, pero con lo que en Tánger contamos: 
un hombre de probada y reconocida competencia, de autor idad 
indiscut ida en las cuest iones que habían de ser objeto de inves­
tigación, estudio y enseñanza. Y por lo que a temas sefardíes se 
refiere, parece fuei'a de duda que dif íci lmente podría hallarse otro 
de la talla de don .Toso Benoliel. Sus sabios compañeros de Esiiaña 
y Por tuga l le [¡restarían además el concurso que necesi tara pai-a 
la realización y es tamos seguros de que ni el Gobierno do España 
ni el de Por tuga l vei-ían con indiferencia la obra. Has t a otra ten­
dencia, más acen tuada cada día, de la polí t ica exterior de España, 
la aproximación hispano-lusi tana, está aquí interesada. Y precisa­
mente en la persona del Sr. Benoliel, por tugués de nacional idad. 

Santos F E R N A N D E Z 
Tan; rer, 28. 
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REVISTA 
DE LIBROS 

LIBRO DE CEUTA. Ediciones C. H. C. 
Ceuta, Imprenta Clásica 1928, 

CEUTA es una ex t raña ciudad. Pocas , por cierto, tendrán una 
historia más in tensa de peripecia, y un sent ido más incierto, 

en cambio ,de su tradición. L a tradición d e C e u t a n o l lega másle jos 
que la raemoi'ia de los que andan por ella; dos, tres generaciones 
atrás . Fue ra de esas memorias familiares, más que c iudadanas , 
¿qué liay en el i)retérito que haya venido a incorporarse a la tra­
dición viva de la ciudad? Es preciso confesar que bien poco. Re­
cuerdos de Ruiz, heroicos y por añadidura , madr i leños . Recuerdos 
de Camoens, l i terarios y portugueses . Algún nombre: San Amaro , 
la Almina , Y quizá nada más. Seguramente casi nada más: la 
t radición de Ceuta, si se prescinde de ese poco y de las qu inas 
lus i tanas de su escudo empieza anteayer , o para hab la r sin la 
ambigüedad de una metáfora, hace c incuenta o sesenta años. Si 
antes la tuvo, se ha perdido en las encruci jadas de los siglos, Ks 
t r is te que haya sido asi, Kl sentido de la tradición, cuando se 
puede conservar vivo y acLivo, \ ' i ig i l , además , ])ara adaptarse a 
cualquier si tuación que traigan los t iempos es una de las cosas 
que más deben imjiorlnr a una c iudad de larga historia. El sent i­
do de la tradición, ex t remado en dos mil años de ojei-cicio, y ca])az 
de filtrarse a través de los cuei'pos compaclos de ti-es cu l turas es 
lo que da ese lino encanto inefable a Sevilla, que es ejemjdo ilus­
tre y prueba clara de lo que puede hacer la conciencia ojierante 
de una tradición, 

Pero si Ceuta ha ¡jerdido la suya, la que pudo tener en u n a 
vida larga como la historia, mejor que lamentar lo , es reaccionar. 
L a lamentac ión blanda, fácil, has ta elegante, no ai-regla nada. 
Es cuando va sola, la ac t i tud pasiva de los que espei-an el maná. 
Conviene más por eso, ganar los beneficios en la acción aunque 
la acción, en este caso, sea en te ramente desinteresada, porque sus 
resul tados no se verán has ta más luego, en dias que nosotros no 
hemos de alcanzar. Crear una tradición o vivificarla y arraigar la 
en una ciudad de suer te que t rascienda y perdure es como plan­
tar robles. Otras generaciones m a ñ a n a disfrutarán su sombra y su 
madera. Asi es que crear o vivificar una tradición, es, aunque 
parezca paradoja, una noble act ividad futurista . 

Afor tunadamente en Ceuta hay ya sintonías evidentes de 
que, pasado el largo lajjso de modorra , la c iudad recobra una 
clara conciencia de si misma. El Centro de Hijos de Ceuta, ape­
nas nacido y y a benemérito, en gracia a la al teza do su mira y a 
la fe y esperanza con que se dispone a alcanzarla , se ha impuesto 
la tarea de fomentar y es t imular los valores espir i tuales de la 
ciudad. P a r a en t ra r en acción ha tenido la bella iniciat iva de 
reunir en un volumen, que es un pr imor de edición y un alarde 
de gusto , una colección de escritos reimpresos o inédi tos , ant i ­
guos y modernos, l i terarios o técnicos, diferentes, en suma, pero 
coincidiendo todos en el asunto—Ceuta—y en la manera—fervo­
rosa y entus ias ta—con que lo abordan. Gra ta lec tura la de esta 
antología, que destaca un núcleo de verdaderos amigos de Ceuta 
y que señala el pun to de par t ida de una acción generosa. ¿Anto­
logía o mitin? Quizá mejor mi t in ; porque para serlo, en su exal­
tación calurosa y contagiosa, en su ancho opt imismo combativo 
y propagandis ta , no le fal ta más que el subrayado a len tador de 
los aplausos. Y no es precisa m u c h a imaginación para ver en cada 
lector—yo h e sido uno, y de mí lo certifico—la disposición de 
a lma y cuerpo que precede al clamor d é l a s ovaciones. — Juan 
Ortega Costa. 

WALTER B. HARRIS. LE MAROC DISPARU.-Tra-
duit de 1' Anglais par PAUL ODINOT. — París. 
Librairíe Plon. 1929, 

Cuando un buen amigo me ha remit ido este l ibrode Mr, Ha -
rris , con t í tu lo t an sugest ivo y prometedor, al romper la fajilla 
de papel y el leve b r aman te que eran su hábi to de libro viajero, 
me pareció como que rasgaba el velo de los pocos arcanos que 
aun quedaban por airear y l lenar de luz aquellos agi tados años 
que fueron la agonía del Imper io Mogreb al Aksa, ¿Pocos arca­
nos?; guizá valuación gra tu i ta , pe tu lanc ia de hombre del siglo xx, 
en que creemos haber al isado y p lanchado todos los pl iegues de 
la túnica de Clio, no dejándole posible escondite para sus secretos 
y falacias. 

Ello es que corté impaciente el apretado lacillo que aprisio­
naba las páginas que se me antojaron reveladoras y empecé a 
segar pl iegues y pliegues, el hacha afilada de mi p legadera en 
acción, con án imo decidido y ojo avizor, como yo me imagino 
que se ha de en t ra r por una selva virgen. 

Mas aunque el recorrido de Ze ilfaroc ZHspaj-n es incesante­
men te ameno y a t r ayen te no es esto bas t an te para evi tar que, 
l legado el l indero terminal , el índice, se s ienta uno defraudado en 
cuanto a t añe a la i luminación de los oscuros recovecos de aquel la 
polí t ica de in t r igas cruzadas que precedió al acta de Algeci ras y 
a los pactos de Protec torado; empresa que el l ibro de Mr. Har r í s 
n i s iquiera pre tende abordar, aceptando más o menos t ác i t amen te 
la versión his tórica oficial europea y pr i raord ia lmente francesa. 

No se t ra ta , pues, en i e Maroc Disparuáe poner en claro 
páginas turbias de la his tor ia contemporánea de Marruecos—lo 
que por cierto ya emprendió con valent ía un i lus t re colaborador 
de esta publicación, ya que en el grueso volumen de las páginas 
tu rb ias de la His tor ia de España son muchos los capí tulos cuyas 
hojas caen por su peso del lado de acá del Estrecho—y es preci­
samen te esta abstención de Mr, Har r i s en t an in te resante mate­
ria, la que ha hecho fracasar un poco la i lusión con que abr imos 
las pág inas de su apreciable libro. 

Ya se yo que se puede tachar de obcecación vana esta de 
presuponer en el l ibro de Mr, Harr i s la clave de todos o de a lgu­
nos de los puntos oscuros de la prehis tor ia del protectorado en 
Marruecos y ha s t a este empeño de no querer ver claro en los lia­
ses medidos y contados que pusieron al Imper io Mogreb en ma­
nos ex t rañas , sin que la que pudo serle tendida f ra ternalmente , 
la de España, supiese apar tar le opor tunamente de las aguas peli­
grosas en que bogaba a la deriva. Pero volviendo a Mr. Har r i s y 
a su libro, bueno será recordar que cuando la ac tual generación 
española empezó a oir hab la r de Marruecos, el nombre de Ha­
rris como corresponsal del pr imer periódico del mundo , The Ti­
mes inglés, era har to f recuentemente repetido en las discusiones 
de la prensa española y extranjera; en la nues t ra con tan to mayor 
acaloramiento cuanto que los juicios o informaciones del famoso 
periodista inglés de Tánger solían causar penosa impresión en la 
opinión española. Y un hombre como Mr. Har r i s in te l igente y 
decidido, periodista por los cuatro costados, de ant iguo hab i t an te 
y gran conocedor de Marruecos, con relaciones ex tensas y varia­
dísimas—desde la amis tad de los caídos su l tanes y los personajes 
más conspicuos del retablo tanger ino has ta la del aventurero 
Cherif Raisuni—, con toda la exper iencia y la audacia para la 
lucha de un excelente periodista, ¿cuánta mater ia sensacional no 
podría apor tar a un libro sobre Marruecos y más sobre la crisis 
del Marruecos caduco y moribundo d é l o s ú l t imos t re in ta años? 
Ahora en los t iempos actuales, an te el hecho consumado ya, pat i ­
nado y estabil izado por el t ranscurso de unos cuan tos años y el 
éxito del régimen protector, vale la pena de arr iesgarse al re la to 
de su his tor ia secreta, t r a t a r de descubrir el reverso t rucu len to , 
opuesto a la versión convencional y diplomática. Dicho está todo 
en el supuesto de que hubiese una his tor ia secreta y de que la 
versión diplomática y oficial t enga un reverso. De aquí la decep­
ción del lector rebelde para con las versiones consagradas en los 
protocolos, si creyó ha l la r en Le Mame Disparu un libro ruidoso 
y t r anscenden ta l y de aquí t ambién que su decepción pueda ser 
excesiva o del todo injustificada, aunque nunca dejará de ser una 
decepción. 

Lo cierto es que lo que pudiéramos l l amar h is tor ia in t ima polí­
t ica del Imper io agonizante cont inúa sin hacerse y del libro de 
Mr. Har r i s sólo podrán sacarse a lgunos rasgos pr ivados, conoci­
dos y divulgados por otra par te , si no en especie, en género, y 
observados desde un plano del todo alejado de la ac tuación po-
lit ica de los dos ú l t imos Soberanos. U n plano de acotaciones 
minúsculas con a lgunos vis lumbres de crónica versal lesca, con 
a lgunos gestos parfiicularízados, con a lgunos rasgos de fisonomías 
morales y sociales, que ya en cierto modo conocíamos de conjunto, 
y de una in t imidad poco t ranscendente , que recuerdan , sin forzar 
mucho las semejanzas , la apor tac ión que a la l i t e ra tu ra biográ­
fica ofrecen ciertas memorias o diarios franceses, m u y frecuentes 
a par t i r del siglo XA'iii, que nos han permit ido ver a de te rmina­
dos personajes, des lumbradores de su siglo, con los ojos descuar­
t izantes de su ayuda de cámara , de su secretario de ca r t a s pr iva­
das o de su compañero hab i tua l de bil lar o de ecarte. 

Pe ro ya h e dicho ar r iba que las pág inas de Le Maroc Disparu 
se recorren p lác idamente y sin necesidad de reposarse el lector y 
que por esta s i lva que el libro de Mr. Har r i s és, de sucedidos e 
inc identes grandes y chicos, a u n q u e p reponderan temente chicos, 
anécdotas que se ma t i zan desde lo t rágico h a s t a lo ameno y j o ­
coso, de s i luetas y de retratos , a veces del ineados con rasgos segu­
ros, de pequeñas ocurrencias cor tesanas , de visiones campestres , 
guerreras o bárbaras , s iega in t r igada e incansable la p legadera 
del leyente , ac ica teada por un in terés franco y sin complicacio­
nes y acuciada por la misma con tex tu ra miscelánea,—una silva 
dije antes—, del l ibro. Este al f inal nos deja el regus to 'de un con­
j u n t o bien combinado y sazonado que has ta logra influir en nues­
t ras propias sensaciones marroquíes , aun cuando el lector lea en 
Marruecos y Marruecos sea para él algo más que el recorrido de 
unos días dados al t u r i smo . Es decir, que, u n a vez l iber tados de 
nues t r a p r imera obsesión y re t i rado el l ibro del p lano de lo sen­
sacional , donde a priori y quizás capr ichosamente lo hab íamos 
s i tuado, si ahora lo colocamos en el es tan te de los l ibros pura­
mente amenos y anecdót icamente descript ivos de Marruecos, sin 
in tenciones más t ranscendenta les , y aun dejándole cierta pre ten­
sión documenta l , que perfectamente puede cumpli r , nos parece Le 
Maroc Disparu un espécimen li terario lo suf ic ientemente destaca-
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do para enlazar, apenas sin solución de continuidad,con el libro de 
otro inglés ilustre y >lj apjüido también muy ligado a la política 
europeo-marroqui y a los anales tangerinos de principios del pa­
sado siglo; me refiero a Le Maroc et ses tribus nómades de J. Drum-
raond Hay. Y he de decir en honor de Le Maroc Disparu y en 
confirmación de este suficiente empalme entre las dos obras de 
los dos ingleses tangerinos, que arabas forman como las dos ra­
mas de un puente, cuya ancha luz puede medirse desde mil ocho­
cientos cuarenta y tantos—la primera traducción francesa del 
libro de DrummondHay es de 1844—hasta 1927 a que alcanzan 
los recuerdos de Mr. Harris; quien por otra parte se remonta en 
ellos, hasta los últimos anos del enérgico y astuto soberano ma­
rroquí Atuley Hassan. Este puente literario Driimmoud-Harris, 
limitándonos dicho se está, a su género e intención descriptiva y 
anecdótica, puede ahorrar la lectura, salta como un verdadero 
puente por encima del caudaloso torrente de libros con orienta­
ción y miras análogas que hasta el día se han |)roducido acer-
Marruecos, y de los cuales, sin negar algún que otro acierto con­
creto y apreciable, la verdad es que puede prescindir quien no 
pretenda adquirir del país en cuestión sino la visión puramente 
pintoresca, amena y turística, sin otra finalidad que el placer 
puramente literario o cultural. Asi es que si alguien con esta na­
tural afición, desinteresada de todo otro propósito especulativtJ, 
nos pidiese su parecer i pongamos el ejemplo del burgués de buen 
gusto que prepara un viaje de descanso al Atogreb o que regresa 
de él suficientemente interesado y encantado de su e.xcursióni 
acerca de la lectura adecuada e indispensable para completar una 
visión amplia, pero sencilla y principalmente emocional, del ya 
caido Imperio, yo no dudaría en recomendarle estos dos libros; 
intercalando todo lo más a Foucauld, aunque se sa'ga ya del cua­
dro de los libros sin intención científica y a nuestro Murga El 
Moro Vizcaíno, éste por su corte original y su interpretación neta­
mente española del país mogrebino. Asi es como estos dos auto-
reí ingleses bastarían para satisfacer una elemental Jiecesidad 
literaria, que afortunadamente ha tenido también otros brillantes 
concurrentes y que también han alcanzado a llenarla a voces muy 
felizmente—nombres como los de Amicis, Loti, los Tliaraud. 
nuestro Cabrei'a, etc., no son de despreciar en la antología des­
criptiva del Mogreb. 

Con todo, es preciso en justicia, sin demérito de los demás, ha­
cer resaltar lagran superioridad del libro de DrummondHay sobre 
todos cuantos análogos se han escrito sobre Marruecos. La obra 
del joven y simpático gustador de aquel Marruecos tan sugerente 
de principios del siglo .xrx podría calificarse de perfecta en su 
género. Su contenido es exactamente el que corresponde al libro 
sencillamente descriptivo de un pais, en sus facetas puramente 
pintorescas y emotivas, sus aportaciones, no obstante esta signi­
ficación puramente literaria, son por otra parte preciosamente 
e.xaetas y de una gran sobriedad en lo episódico, cualidades muy 
estimables y raras en un escritor que inicia su vida literaria en 
pleno furor romántico. La emoción del libro es toda ella de am­
biente; una vibración He totalidad, toda perfumada de olor a 
monte, toda de campo marroquí, y sobre ese fondo campesino 
y patriarcal, dorado y e.xbuberante, como el de un viejo tapiz de 
asunto bíblico, se entonan los sucedidos y las anécdotas, las con­
sejas y las supersticiones, la prudencia y la astucia, la hospitali­
dad y la hosquedad del ])ais y ágilmente pasa el autor de lo alegre 
a lo doloroso, de lo ridiculo a lo trágico, de lo apacible y viígi-
liano, a lo bárbaro y sangriento, sin que se altere la fisionomía 
armoniosa y ])láoida del conjunto. 

Parece oportuno observar aquí, que el libro de emociones 
viajeras es una especie literaria muy ¡uiesta en tono con el tempe­
ramento británico; el ingleses el narradora quien ninguna reac­
ción ni prejuicio personal suele perturbar el goce absolutamente 
inhibido de las sensaciones exóticas; es el escritor situado en un 
objetivismo solidísimo, por lo cjue hace a toda disposición íntima 
que vicie el ])lácido gozar de las variadas emociones de su viaje. 
Xos llevaría muy lejos el análisis de esta excelente d¡S|)osición 
de todo inglés jieregrino para escribir do ejnociones viajeras; en 

el fondo no es sino el mismo orgullo y el egoísmo exacerbado de 
una raza cerrada, espléndidamente aislada, segi'm fj-ase británi­
ca. Más allá de las fronteras de aquella, nada es pai'a un buen in­
glés merecedor de suscitar ni reacciones ni comentarios subjeti­
vos: de aquí la magníflca tolerancia inglesa. Lo no inglés forma 
un munio aparte, extraño a toda preocupación personal del obser­
vador británico, un plano donde todo es natural, tolerable y 
admisible, todo soportable. fVov qué indignarse ni reaccionar vio­
lentamente o alterar el equilibrio pasional ante hechos, fenóme­
nos, aberraciones o errores que tienen la fácil explicación de lo 
no iw/lés? Así sonríe Drummond Hay, con una fina ironía llena 
de comprensión y tolerancia, ante las más bárbaras manifesta­
ciones del fondo primitivo marroquí y en una época en que el 
nazareno y el judío habían de soportar, no sólo molestias y con­
tratiempos, sino verdaderas humillaciones. Inhibido el autor de 
toda preocupación enjuioiadora, sabe paladear sabiamente el 
acorde encantador del conjunto, cada valor típico, ciudadano, 
campesino o montaraz de .Marruecos, con una sensibilidad muy 
clásica y muy decididamente horaciana. Sin discusión Ze Maroc 
et ses tribus nómades es el recreo literario, la églogla más hermosa 
que se ha escrito de .Mari-uecos. 

No está Mr. Harris tan perfectamente situado como su admira­
ble compatriota; su agitada ju-ofesión de ¡leriodista y su defini­
ción, relativamente acentuada, dentro de una determinada poli-
tica marroquí, que resalta muy notoriamente en su libro, mer­
man bastante el característico aislamiento del viajero británico, 
pero ello no obstante abundan en Le Maroc Disparu las páginas 
en las que el temperamento de la raza eminente obje ti vista y ti'an-
sigente, luce con brillantez y oportunidad. Kntonces y, más to­
davía cuando las dos grandes aficiones inglesas, los caballos co­
rredores y la caza, i aficiones en que felizmente coinciden Harris 
y Drummond) se entreverán en el relato, entonces s! que l.e Mí\-
roc Dispara alcanza sus mejores momentos hasta prolongarnos 
felizmente las gratas lioras gozadas en la lectura de Le Maroc el 
ses tribus nómades, líl fondo montañés y bíblico de tapiz dorado, 
que es el Marruecos del escritor de 1843, ¡larece revivir ahora en 
las páginas de este otro inglés, también muy tangerino de ]9'27. 
Entonces se le puede perdonar a jNIr. Harris algunas reacciones 
apasionadas y hasta algunos momentos del relato en que el efec­
to periodístico es jjerseguido con ])oca sobriedad y fuera de lu­
gar, tratándose de un libro. Pecado bien leve por cierto, si se mira 
a la larga y brillante vida jieriodística del autor. A cambio de 
ello hay páginas en Ze Maroc Disparu, como por ejemplo las re­
ferentes a la historia de los ohorfas de üassan, o a las andanzas 
de Raisuni, ([ue son aportaciones de interés y han sido entona­
das con todo el acierto y todas las calidades propias de un li­
bro sobre Marruecos, para ser leído plácidamente en el año de gra­
cia de 1027, luego de haber cerrado la última página de su brillante 
antecesor Le Maroc et ses tribus nómades de Mr. Drummond Hay. 

El Capitán Odinot ha traducido al francés el libro de M. Hanls 
con una lograda y fácil elegancia y con soltura muy francesa, y 
lo ha añadido también algunas notas oportunísimas, que corri­
gen cuidadosamente la exactitud de los datos u observaciones 
del autor. Además el Capitán Odinot, con una fina y amistosa 
delicadeza ha cuidado de suprimir en la ágil versión francesa 
líneas y aun páginas, del texto inglés que pudieran resultar ofen­
sivas para España. i\[erece nuestra gratitud la gentileza del Ca­
pitán Odinot; si bien las censuras, por muy agrias que ellas fue­
sen, no pueden herir ya los oídos de quien como España, con 
errores o sin ellos—¿qué obra humana careció de terceduras?— 
las escucha ahora en la grata contemplación de la ardua labor 
cumplida. Desde lo alto de la cumbre, al fin alcanzada, la áspera 
senda es una cinta blanca, fácil y suavemente ondulosa; los abro­
jos que la bordean más parecen fronda de jardín que emboscadas 
de espinas. El éxito es también como los amables viajeros ingle­
ses comprensivo y tolerante.—Interino. 
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